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MADRID. 


IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ.— CALVARIO,  18. 
1876. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

MARÍA     Srta.  Ruiz. 

SEÑORA  DE  CARRASCOSA   $ra.  Rodrigo. 

LOLA   Srta.  Fernandez. 

PACA   Srta.  García. 

ANDRESILLO  ,   Sr.  Casaner. 

ANDRÉS   Montenegro. 

DON  PABLO   Pastrana. 

MANUEL   García.  (D.  F.). 

PEPE   Arana 

CARRASCOSA.   Cuello. 

JUAN   Escanero. 

UN  TABERNERO   García  (D.  E.). 

CIEGO  DE  LOS  ROMANCES   Delgado. 

UN  MOZO  DE  FONDA   Torres. 

UN  TRANSEUNTE   Santos. 


La  acción  se  supone  en  Madrid. — Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D  José  María  Moles,  7 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
Contemporáneo,  que  administra  D  Eduardo  Hidalgo,  son  los  encar- 
gados exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  dere- 
chos de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


CUADRO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  plaza  en  la  .que  desembocan  dife- 
rentes calles.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  un  por- 
tal con  un  puesto  de  frutas.  Á  la  derecha,  y  también 
primer  término,  una  taberna;  en  seg-undo  un  estanco. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEPE,   MANUEL,   JUAN,    VENDEDORES   y  TRANSEUNTES, 
(estos  últimos  estarán  pasando  por  el  fondo  durante  todo  el 
cuadro  primero.) 

Un  vendedor  de  periódicos. 

El  Cascabel]  El  Cencerro! 

El  Diario  Español]  La  Prensa] 
Un  ciego  vendedor  de  romances. 

Las  nuevas  coplas  que  cantan 

todas  las  señoras  hembras: 

lo  que  dicen  de  los  hombres... 

—cuántas  pillarlos  quisieran! — 

que  es  el  ganado  más  falso!... 

A  dos  cuartos  los  que  quedan... 

«No  quiero  marido  joven, 

dicen  las  mujeres  viejas, 

y  se  les  van  las  miradas 

así  que  á  un  joven  encuentran; 

comerciante  no  le  quiero, 
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que  á  fuerza  de  medir  telas 

querrá  medirme  la  espalda 

cuando  salga  de  la  tienda; 

de  zapateros  y  sastres, 

gente  de  aguja  y  de  lezna, 

líbreme  Dios,  dicen  muchas, 

que  al  amor  se  hacen  de  pencas. 

Y  en  cuanto  ven  en  la  calle 

á  quien  lleva  paño  ó  suela 

les  acosan  y...  ¡á  dos  cuartos 

los  romances  que  me  quedan!»  (váse.) 

JüAN.        (Á  Pepe,  al  entrar  con  un  gran  cesto,  que  sostie- 
nen anVbos.) 

No  hay  agentes,  Pepe;  planta 
en  esta  calle  la  tienda. 

(Aléjase  Juan,  y  Pepe  coloca  el  cesto  en  primer 
término,  cerca  de  la  frutería.) 
MANUEL.  (Que  entra  con  un  botijo  en  una  mano  y  una  va- 
sera de  latón  en  la  otra.) 

Como  la  nieve,  muchachas! 
Agua  del  Berro!  Agua  fresca! 

(Se  entra  en  la  taberna.) 

Pepe.      No  está  Maruja  en  el  puesto 

y  en  cambio  su  padre  observa. 

Yaya,  la  calle  es  de  todos; 

me  aguardaré  hasta  que  venga. 

Caballeros  y  señoras, 

lo  doy  todo  á  real  la  pieza; 

géneros  inmejorables, 

procedentes  de  una  quiebra. 

Á  real  para  concluirlos; 

peines,  cepillos,  tijeras, 

cortaplumas,  jabón  Winsor, 

calcetines,  ligas,  medias, 

tirantes,  manguitos,  plumas, 

navajas,  polvos,  obleas, 

pendientes,  gemelos,  pajes, 

guardapelos  y  cadenas. 

A  real  un  peine  de  concha; 

no  es  caro...  á  real  dos  calcetas... 

Caballeros  y  señoras, 

la  entrada  es  libre  en  mi  tienda. 


Bien  dicen  que  no  hay  dinero: 
ya  tengo  seca  la  lengua, 
y  nada... 

MANUEL.  (Saliendo  de  la  taberna.)  Como  la  üiere, 

agua  del  Berro,  agua  fresca! 
Pepe.      Tío  Manuel,  écheme  un  vaso. 

anuel  echa  el  ag-ua  con  mucha  cachaza.) 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS  y  CARRASCOSA. 
CaRRASC.  (Entra  meditabundo  y  se  para  en  primer  término.) 

La  fortuna  siempre  adversa. 
Basta  que  juegue  yo  al  alza 
para  que  la  baja  venga. 
Oh,  la  Bolsa!  Antro  espantoso; 
los  vencimientos  no  esperan 
y  estoy  arruinado!  Veamos 
á  cuánto  sube  la  pérdida. 

(Saca  un  carnet  y  hace  algunas  apuntaciones.) 

Tres  por  siete  ventiuno 
y  cincuenta  y  nueve  ochenta: 
cuatro  mil  duros  cabales. 
Si  alguno  al  fin  me  los  presta 
ménos  mal:  en  otro  caso 
no  me  cogerá  la  quiebra 
en  Madrid:  seguro  asilo 
encontraré  en  Inglaterra.  (Váse.) 

ESCENA  III. 

PEPE,  MANUEL,  después  TABERNERO. 

Manuel. ^Buen  provechito  te  haga. 
Pepe.     Tome  usté  el  ochavo. 
Manuel.  Venga. 

Á  tu  edad,  Pepe,  este  viejo 

no  la  probaba  siquiera. 

Hoy,  los  muchachos  sois  tontos; 

aprende  de  mí. 
Pepe.  Que  aprenda? 
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Manuel.  El  vino  es  para  los  viejos 

lo  que  más  les  alimenta. 

Sesenta  años  he  cumplido 

y  aún  tengo  firmes  las  piernas 

y  vivo  feliz  y  alegre, 

sin  saber  lo  que  son  penas. 

Y  es...  que  el  agua  cría  ranas... 

Agua  del  Berro!  Agua  fresca! 
Pepe.     Y  usté  no  la  bebe  nunca? 
Manuel.  La  que  tomo  en  la  taberna, 

que  nunca  dan  vino  moro 

á  un  buen  parroquiano  en  ella. 

TaBERN.    (Desde  la  puerta  de  sa  casa.) 

Manuel,  mi  casa  es  de  honra: 

tú  tienes  muy  mala  lengua 

y  he  de  cortártela. 
Manuel.  Puede... 
Tabern.  Para  clavarla  en  la  muestra. 

Si  estás  chispo,  cierra  el  pico. 
Manuel.  Si  no  he  bebido  siquiera 

cuatro  copas  en  too  el  dia. 
Tabern.  Enséñame  la  botella. 
Manuel.  La  del  aguardiente? 
Tabern.  Justo. 
Manuel.  Este  licor  no  entra  en  cuenta; 

yo  hablo  del  vino. 

TaBERN.  (Sacando  la  botella  del  aguardiente  que  lleva  entre 
los  vasos  Manuel.) 

Has  vendido 

lo  que  falta? 
Manuel.  Venga,  venga, 

voy  á  llenarla  y  me  estorba 

lo  pOCO  que  ya  le  queda.  (Bebe  en  la  botella.) 

Pepe.  Así  no  echará  usté  coche. 
Manuel.  El  coche  á  mí  me  marea. 
Pepe.  Y  va  usté  á  ponerse  malo. 
Manuel.  Agua  del  Berro!  Agua  fresca! 

Yo  ántes  bebía  un  poquito, 

pero  cuando  murió  aquella,' 

me  casé  en  segundas  nuncias 

con  otra  mucho  más  buena. 

Mírala,  Pepe,  esta  nunca  (Por  la  botella.) 


al  marido  se  la  pega; 

se  acaba  y  se  toma  otra, 

y  es  una  boda  perpétua. 
Tabern.  Siempre  estás  alegre. 
Manuel  Vaya... 

Conmigo  no  entran  las  penas. 

Cuatro  copas  de  lo  tinto 

que  se  cría  en  Valdepeñas, 

bastan  para  ahogarlas  todas 

si  alguna  vez  se  presentan. 

(ai  Tabernero.)  Conque  vamos  á  tu  casa 

y  me  darás  otra  media. 
Tabern.  Aunque  ya  has  bebido  mucho 

te  la  daré  si  te  empeñas. 

La  beberás  del  pellejo.    (Entran  en  la  taberna.) 

Manuel.  (Siguiéndole.)  Del  que  me  has  dicho? 
Tabern.  (Entra!  entra! 

ESCENA  IV. 

PEPE,  MARÍA,  TRANSEUNTES. 

Pepe.     El  pobre  Manuel  la  duerme 
está  noche  aquí  á  la  fresca. 
Mas  cada  cual  á  su  asunto: 
lo  doy  todo  á  real  la  pieza! 
La  entrada  es  libre,  señores! 
Peines,  cepillos,  tijeras, 
cortaplumas,  jabón  Winsor, 
calcetines,  ligas,  medias, 
tirantes,  manguitos,  plumas, 
navajas,  polvos,  obleas... 


María.    Á  seis  van  las  de  don  Guindo! 
Pepe.  Maruja..; 
María.  Estás  solo? 

Pepe.  Acerca. 
María.    Y  tu  tio  Juan? 
Pepe.  Ausente. 

¡Así  en  dos  horas  no  vuelva! 

Y  tu  padre? 
María.  Subió  á  casa. 

Pepe.     Entonces,  cierro  la  tienda. 
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María. 
Pepe. 


María. 

Pepe. 


María. 


Pepe. 


María. 

Pepe. 

María 
Pepe. 


Deseaba  hablarte,  Maruja. 
Y  yo  contarte  mis  penas. 
Por  qué  las  tienes?  Confía 
en  Dios,  que  todo  lo  arregla. 
No  crees  ya  en  mi  cariño? 
Sí,  Pepe. 

Entonces  desecha 
penas,  que  mientras  yo  viva 
quiero  mirarte  contenta. 
Contenta  yo,  cuando  creo 
que  me  moriré  soltera? 
Tu  tio  es  rico,  yo  pobre; 
mi  padre  tiene  en  la  tienda 
más  que  ganancias  y  lucros 
quebraderos  de  cabeza. 
Andrés  mi  hermano,  trabaja 
de  cajista  en  una  imprenta, 
y  con  su  jornal  tenemos 
para  mal  comer  apenas. 
No  consentirá  tu  tio 
en  tu  boda. . . 

Aunque  no  quiera 
nos  casaremos,  Maruja. 
Cierto  es  que,  según  mi  cuenta, 
tiene  en  la  Caja  de  Ahorros 
muy  cerca  de  una  talega; 
pero  yo  soy  libre,  te  amo, 
y  aunque  él  se  oponga... 

No  cuentas 
conque  también  serás  pobre 
si  de  tu  tio  te  alejas. 
Y  ya  ves,  si  sabe  el  tio... 
Aunque  tanto  no  supiera... 
habla  io  mismo  que  un  libro, 
y  me  encaja  unas  sentencias... 
Yo  muchas  veces  no  entiendo 
lo  que  él  dice. 

Oh,  tienes  ideas!... 
En  fin,  yo  creo  que  él  mismo 
no  es  fácil  que  las  entienda. 
Pero  si  soy  su  sobrino 
y  le  acompaño  en  la  venta, 
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si  él  se  opone  á  mi  ventura, 

que  se  arregle  con  la  cesta. 

Por  tí,  Maruja  querida, 

me  pondré  á  machacar  piedras 

si  es  preciso:  mi  palabra 

te  di,  no  faltaré  á  ella. 
María.    Y  aunque  vivamos  muy  pobres, 

como  tú,  Pepe,  me  quieras, 

no  habrá  desdicha  tan  grande 

que  mi  cariño  no  venza: 

viviremos  siempre  alegres, 

sin  envidiar  más  grandezas 

que  una  casita  que  guarde 

nuestra  dichosa  existencia. 

Dios,  que  bendice  el  trabajo, 

nos  dará  por  recompensa 

la  dicha  en  la  medianía 

y  la  paz  de  la  conciencia. 
Pepe.     Sí,  Maruja,  no  vacilo: 

si  mi  tio  Juan  se  empeña 

en  no  consentir...  que  cargue 

él  sólito  con  la  cesta. 
Juan.     (Fuera.)  La  entrada  es  libre,  señores, 

lo  doy  todo  á  real  la  pieza; 

tirantes,  manguitos,  plumas, 

peines,  cepillos,  tijeras: 

géneros  inmejorables 

procedentes  de  una  quiebra. 
Pepe.     Oigo  su  voz...  Que  no  observe 

lo  que  descuido  su  venta. 

(Pregonando.)  Cortaplumas,  jabón,  ligas, 

navajas,  polvos  y  obleas. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  el  tio  JUAN. 

Juan.      (ap.)  (Finge.)  (Alto.)  No  venderás  mucho 
por  poco  que  yo  me  ausente. 
No  me  escuchas? 

Pepe.  Sí  que  escucho. 

Juan.      Y  te  parece  decente? 


-  12  - 


Pepe. 
Juan. 
Pepe. 
Juan. 


María. 

Juan. 


Pepe. 
Juan. 


Pepe. 

María. 

Juan. 

María. 
Juan. 


María. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 

María. 

Juan. 


Poco  me  importan  tus  líos, 
pero  pagarlos  no  quiero; 
tú  pensando  en  amoríos... 
¿no  me  ves  á  mí  soltero? 
Volvamos  en  sí,  sobrino. 
Pero... 

Nada,  y  no  repliques. 
(ap.)  (Este  viejo  es  mi  asesino.) 
Fuerza  es  que  á  vender  te  apliques. 
El  hombre,  la  sociedad, 
los  vínculos  más  eternos, 
rechazan  la  necedad 
de  los  afectos  internos; 
pero  la  íntima  abyección, 
el  caos...  ya  tú  me  entiendes... 
(ap.)  (Ese  hombre  es  un  Salomón.) 
En  fin,  que  hablando  no  vendes, 
y  si  no  tienes  cabeza 
nunca  lograrás  dineros. 
(ap.)  (Me  confunde.) 

A  real  la  pieza. 

señoras  y  caballeros. 

Tú  serás  siempre  un  pobrete. 

¿No  sientes  tú  comezón 

de  sentarte  en  el  banquete 

de  la  civilización? 

Pero  note  usted  que  yo... 

(Á  Pepe.)  Calla,  no  ves  que  se  irrita? 

Si  usté  engancharle  pensó, 

desista  usté,  señorita. 

Quererle  no  es  culpa  mia. 

Existen  inconvenientes: 

es  muy  niño  todavía... 

que  obedezca  á  sus  parientes. 

Rendir  al  amor  tributo... 

Me  quiere  con  un  fin  sano. 

Yo  soy  libre... 

Eres  un  bruto: 
para  casarte  es  temprano. 
Oh,  si  no  fuera  mi  tio... 
Pero  observe  usted... 

Simplezas! 
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Si  contra  el  dictámen  mió 
la  ha  dicho  á  usted  mil  ternezas, 
y  usted,  crédula  en  exceso, 
quiso  heredar  mi  fortuna... 
Pepe.      Yo  soy... 

Juan.  Tú  eres  un  camueso. 

María.    Ya  ve  usted,  ¿á  qué  está  una? 

Mas  yo  heredarle  no  quiero: 

amo  á  Pepe...  porque  sí... 

guárdese  usted  su  dinero, 

que  yo  no  se  lo  pedí. 

Soy  pobre  y  sé  trabajar; 

la  miseria  no  me  arredra. 
Juan.      No  me  logra  usted  cegar. 
Pepe.     (ap.)  (Tiene  el  corazón  de  piedra.) 
María.    Soy  honrada. 
Juan.  No  lo  dudo; 

pero  la  honradez,  querida, 

es  muy  poco  para  el  nudo 

conyugal  toda  la  vida. 
Pepe.     Contigo  pan  y  cebolla 

es  un  refrán... 
Juan.  En  desuso: 

mucho  amor  y  poca  olla 

no  es  ya  matrimonio  al  uso. 

Eche  usté  á  la  loteria  (Á  María.) 

ó  á  las  alhajas  del  Pardo... 

y  si  le  toca  algún  dia, 

aquí  al  muchacho  le  guardo. 
Pepe.      Tío  Juan... 

Juan.  El  amor  ha  muerto: 

hoy  se  quiere  á  la  ligera; 

así  lo  exige  el  concierto  (Con  énfasis.) 

universal  de  la  esfera. 

En  un  diario  lo  leí 

y  lo  tengo  muy  presente... 

quiérela;  pero  ay  de  tí 

si  te  casas,  imprudente. 
Pepe.      Ella  será  mi  mujer. 
Juan.      Y  si  á  ser  fecunda  empieza... 

tendrás  al  fin  que  vender 

chiquillos  á  real  la  pieza. 
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María.  Pero... 

Juan.  Esa  es  mi  postrera 

y  tenaz  resolución. 

Si  ella  fortuna  tuviera, 

disculpara  su  ambición. 
Pepe.  Y  para  eso  tengo  un  tio! 
Juan.      Te  sublevas,  insensato?... 

Toma  este  recuerdo  mió.  (Pegándole.) 

Barato,  todo  barato.  (Pregonando.) 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS,  ANDRÉS. 

Andrés.  Qué  es  eso,  Pepe? 
Pepe.  No  es  nada. 

Andrés.  Y  usté,  Juan,  qué  tal  la  venta?... 
Juan.      Ya  lo  estás  viendo;  parada... 

vender  hoy  no  tiene  cuenta. 
Andrés,  (á  María.)  Pero  estás  llorando? 

MARIA.      (Procurando  sonreír.)  No. 

Andrés.  Qué  has  hecho  á  mi  hermana,  Pepe? 
Pepe.  Yo? 

Andrés.       Si  la  haces  llorar... 
Pepe.  Yo? 
Andrés.  Vas  á  ganarte  un  julepe. 
Pepe.     Hombre,  que  te  diga  ella... 
Juan.      Sí,  que  ella  diga... 
María.  No  es  nada. 

Andrés.  Pues  se  acabó  la  querella; 
que  quede  la  paz  firmada. 

(Hace  que  Pepe  pase  al  lado  de  María.) 

Juan.     (á  Andrés.)  Y  qué  tal,  se  imprime? 
Andrés.  Estoy 

ocupado,  y  algo  gano, 

pero  el  oficio  está  hoy 

muy  malo,  como  es  verano... 
Juan.     Pero,  tú  eres  vividor; 

tú  tienes  medios  secretos... 
Andrés.  Si:  soy  acomodador 

del  Circo  de  Recoletos. 
Ju  an.      Y  con  dos  ocupaciones 
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te quejas... 
Andrés.  Los  dos  oficios 

no  dan  más  que  desazones 

é  inútiles  sacrificios: 

trabajando  noche  y  dia 

y  nunca  podré  lograr 

ni  dotar  á  mi  María 

ni  á  nuestro  padre  aliviar. 

El  pobre  es  ya  tan  anciano... 
Juan.     Te  honran  esos  sentimientos, 

Andresillo,  esta  es  mi  mano... 

tú  conseguirás  portentos. 
Andrés.  Yo  cumplo  con  mi  deber 

para  quien  el  ser  me  dió. 
Juan.      (á  Pepe.)  De  éste  debes  aprender. 
Pepe.     Y  soy  hijo  de  usted  yo? 
María.    Ea,  que  el  tiempo  se  pasa. 
Pepe.      Que  viene  un  municipal. 
Andrés.  Maruja,  vamos  á  casa. 
Pepe  y  Juan.  A  real  la  pieza,  á  real. 

(Juan  y  Pepe  cogen  la  cesta  y  se  van  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

PARLO,  después  un  TRANSEUNTE,  después  MANUEL,  la 
SEÑORA  DE  CARRASCOSA  y  el  TABERNERO. 

Pablo.    Diablo  de  caballo...  es  claro, 
no  le  darán  de  comer 
y  él  se  negó  como  es  justo 
á  seguir  é  hizo  muy  bien. 
Temí  que  el  coche  simón 
se  destrozase  y  salté 
á  tierra...  precisamente 
cuando  empezaba  á  llover. 
Si  fuera  supersticioso 
siendo  hoy  mártes,  como  es, 
podría  encontrar  al  vuelco 
fundada  razón  de  ser. 
Pero,  en  fin,  lo  interesante 
es  orientarme  y  saber 
si  está  muy  lejos  de  aquí 
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la  calle  de  la  Sartén. 
La  nube,  siendo  verano, 
no  puede  muy  larga  ser. 
Lo  que  deseo  al  que  pase 
primero  preguntaré. 

(Á  un  Transeúnte.) 

Caballero,  en  un  conflicto 
terrible  me  encuentra  usted. 
Traiss.    No  llevo  suelto...  Ah,  sí,  tome. 

(Le  da  una  moneda.) 

Pablo.    Un  'perro  chico,  pardiez, 
me  tomó  por  un  mendigo... 

á  Otro  Se  lo  entregaré.  (Viendo  á  Manuel.) 

Eh,  buen  hombre,  ¿está  muy  lejos 

la  calle  de  la  Sartén? 
Manuel.  (Borracho.)  Yo  no  le  he  faltado  en  nada, 

compadre,  dispense  usté; 

y  á  mí  no  me  insulta  nadie, 

que  soy  un  hombre  de  bien. 

Yo  tengo  para  usté  un  duro 

y  aunque  sean  dos  ú  tres. 

Soy  más  liberal  que  Riego, 

y  el  borracho  será  usté. 
Pablo.    Sólo  quiero  que  me  diga 

la  calle  de... 
Mamjel.  Soy  Manuel, 

y  ninguno  ha  puesto  en  duda 

en  mis  barbas  mi  honradez. 

Como  no  quiero  enfadarme 

no  digo  más!  Agua  del 

Berro!  Fresquita,  muchachas! 

Fresquita!  No  la  bebéis? 

(Entra  en  la  taberna.) 

Pablo.    Pobre  diablo!  La  ha  cogido 

por  parte  de  tarde  bien. 

Hola,  hácia  aquí  se  dirige 

muy  de  prisa  una  mujer; 

ésta  será  más  amable... 

Señora,  permítame 

un  momento... 
Se  inora.  Caballero, 

no  me  comprometa  usted; 
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soy  casada,  amo  á  mi  esposo... 
nunca  faltaré  á  la  fe 
que  le  juré  en  los  altares. 

Pablo.    Pero  yo... 

Señora.  Qué  pesadez! 

Es  usted  un  importuno; 
como  á  una  sola  la  ven 
y  hay  tanto  atrevido!... 

Pablo.  Pero 
si  no  me  ha  entendido  usted. 
No  corra,  que  no  la  sigo... 
me  duelen  mucho  los  piés. 
Pero  ahí  sale  el  Tabernero; 
por  éste  podré  saber.., 
Amigo,  puede  decirme 
la  calle  de  la  Sartén? 

Tabern.  Sí  señor. 

Pablo.  Dios  sea  loado! 

Tabern.  Pues  nada,  se  tira  usté 
todo  seguido,  seguido, 
tuerce  á  la  izquierda  después, 
vuelve  luégo  á  la  derecha, 
luégo  seguido  otra  vez, 
pasa  usté  seis  bocacalles, 
sigue  á  la  izquierda  otras  tres, 
deja  la  plazuela,  suba 
la  cuesta  que  allí  ha  de  ver, 
después  tuerce  á  la  derecha 
y  luégo...  pregunte  usté. 

(Se  entra  en  la  tienda.) 

Pablo.    Con  esas  señas  de  fijo 

que  acierto  en  un  dos  por  tres. 

Oh!  pueblo  inhospitalario... 

otro  coche  tomaré, 

si  es  que  con  el  chaparrón 

no  se  acabaron  también. 

Vamos. 

Al  echar  á  correr  pisa  á  Carrascosa.) 


2 
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ESCENA  VIII. 

PABLO,  CARRASCOSA. 

Carrasc.  Animal!  repare 

en  dónde  pone  los  piés! 
Pablo.    Imbécil!  no  es  eso  causa 

para  ser  un  descortés. 
Carrasc.  No  tiene  usté  educación. 
Pablo.    Quien  no  la  tiene  es  usted. 
Carrasc  Me  explicará  esas  palabras... 
Pablo.    Nunca  á  un  lance  me  negué: 

esta  es  mi  tarjeta. 
Carrasc  Y  esta 

la  mia. 

(Al  guardarse  Pablo  la  cartera,  se  le  desliza  y  cae 
al  suelo,  sin  que  él  ni  Carrascosa  lo  noten.) 

Pablo.  Muy  bien. 

Carrasc  Muy  bien. 

PABLO.      (Leyendo  la  tarjeta.) 

((El  bolsista  Carrascosa!...» 
Carrasc.  (Leyendo.)  «Pablo  Cimentes!»  Usted 

es  hijo  de  don  Severo, 

negociante  de  Aviles? 
Pablo.    El  mismo  soy. 
Carrasc.  Pues  retiro 

lo  de  animal. 
Pablo.  Yo  también 

lo  de  imbécil. 
Carrasc  El  buen  Pablo! 

Pablo.    El  buen  Carrascosa!  Usted 

me  dirá  lo  que  deseo: 

por  un  coche  de  alquiler 

que  por  poquito  me  estrella, 

me  encuentra  usted  aquí  á  pie 

preguntando  á  todo  el  mundo 

mi  camino. 
Carrasc.  Y  viene  usted 

á  Madrid  por  mucho  tiempo? 

Alguna  intriguilla,  eh? 
Pablo.    No  tal,  vengo  de  negocios: 
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mi  padre  tiene  que  hacer 
un  pago  considerable 
antes  de  fin  de  este  mes, 
y  á  cobrar  vine  unas  cuentas.  . 

Carrasc  Y  las  cobró  ya? 

Pablo.  Sí  á  fe. 

Ahora  me  quedo  en  Madrid 
hasta  ver  á  un  tal  Andrés 
Gómez,  un  pobre  infeliz, 
á  quien  la  suerte  cruel 
persigue... 

Carrasc  Sí,  con  efecto; 

creo  yo  que  he  de  tener 
una  cuenta  en  contra  suya... 
Pero  quiero  ver  á  usted 
en  mi  casa  y  que  nos  honre 
yendo  á  almorzar  ó  comer. 
Mi  niña  toca  el  piano. . . 
no  hay  disculpa. 

Pablo.  Bien,  iré 

así  que  me  desocupe. 

Carrasc.  Pero  quería  saber... 
unas  señas... 

Pablo.  Con  efecto: 

la  calle  de  la  Sartén. 

Carrasc  Siga  usted  toda  esta  calle 
y  la  encontrará  al  volver. 

Pablo.    Muchas  gracias,  Carrascosa. 

Carrasc  Que  contamos  con  usté. 

Pablo.    No  faltaré:  mi  palabra 
di  y  es  palabra  de  rey. 

Carrasc.  (Solo.)  (Nada,  arruinado.  Si  Pablo 
pudiera...  Forzoso  es  ver 
donde  encuentro  ese  dinero, 
no  me  fían  y  hacen  bien, 
pero  esa  es  mi  salvación, 
sino  ¿qué  va  á  suceder? 
No  perdamos  le  esperanza 
todavía...  buscaré, 
recurriré  yo  á  la  usura 
y  quién  sabe  si  tal  vez...  (Váse.) 
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ESCENA  IX.  i 

MANUEL,  TABERNERO. 

Manuel.  Conque  no? 

Tabern.  No,  ya  has  bebido  ' 

que  no  te  puedes  tener. 
Manuel.  Crees  que  no  voy  á  pagarte? 

Yo  soy  un  hombre  de  bien 

y  tengo  aquí  siempre  un  duro. 
Tabern.  Querrás  comprarme  con  él? 

Cuando  tengas  mil,  te  vendo 

la  taberna. 
Manuel.  Los  tendré, 

y  aunque  lo  pidas  llorando 

no  te  dejaré  beber. 

Tú  serás  un  reaccionario 

y  yo  más  liberal  que... 
Tabern.  Ea,  que  estorbas  el  paso... 
Manuel.  Fresquita,  chicas,  bebed! 

(Al  cruzar  la  escena  tambaleándose  tropieza  con  ía 
cariara  y  no  la  ve.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

ANDRESILLO,  saliendo  de  su  casa 

And>.  '^;.Ya  parece  que  ha  cesado 
la  lluvia,  marchemos  pues 
á  la  obligación!  (Pisa  la  cartera.)  Qué  es  esto? 
una  gran  cartera...  Á  ver... 
Billetes  de  Banco.  (Muy  agitado.)  Nadie 
por  esta  calle  se  ve... 

(La  oeulta  entre  su  ropa.) 

Nadie  vió  que  me  inclinaba... 
Manuel  (Dentro.)  Fresquita,  chicas,  bebed! 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Casa  pobre:  una  mesita  en  primer  término:  dos  puertas  al  in- 
terior á  la  derecha;  puerta  al  fondo,  ventana  á  su  izquier- 
da con  una  jaula  en  la  que  se  ve  un  canario.  Varias  sillas: 
un  espejito  en  la  pared.  En  un  rincón  la  vasera  de  Ma- 
nuel. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA  sola  junto  á  la  mesa. 

Y  yo  me  estoy  tan  tranquila 
cosiendo  aquí  y  olvidada 
de  que  á  mi  pobre  canario 
la  comida  de  hoy  le  falta. 
Hace  unos  dias  le  veo 

alicaído  y  no  Canta.  (Pone  comida  al  pájaro.) 

Ya  estás  corriente,  ¡chiquito! 
te  llevaré  á  la  ventana. 
Mi  Pepe  está  ya  en  la  suya 
esperando,  ¡cuánto  me  ama! 
Buenos  dias...  Buenos  dias!... 

(Con  pausa,  como  hablando  con  alguien.) 

Andresillo?  aún  en  la  cama; 
padre  en  el  puesto...  Qué  dices? 
¡pues  no  descuelga  su  jaula! 
Bien,  voy  á  abrirte  la  puerta. 
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Pobre  Pepe,  la  desgracia 
le  persigue  como  á  mí, 
cuándo  acabarán  sus  ansias? 

ESCENA  n. 

MARÍA,  PEPE,  trae  en  la  mano  «n  canario. 

Pepe.     Buenos  dias,  Marujilla. 
Mama.    Qué  traes? 

Pepe  .  Pues ...  mi  canaria . 

Vengo  notando  que  el  tuyo 
se  aburre  solo  en  su  jaula, 
y  me  he  dicho  de  seguida: 
ya  sé  lo  que  te  hace  falta: 
una  dulce  compañera 
que  tus  trabajos  comparta, 
que  te  haga  cantar  alegre 
y  ocupe  tu  pobre  casa. 

María.    Buena  idea. 

Pepe.  Como  mia. 

Ea!  cambia  de  morada. 

e  á  6U  canario  con  el  otro.) 

Muy  bien,  juntitos  ahora 

otra  vez  á  la  ventana.  (Cuelga  la  jaula.) 

Quién  fuera  como  los  pájaros! 

Los  hombres,  cuando  se  casan, 

es  porque  tienen  dinero 

ó  trabajando  lo  ganan, 

y  ántes  de  lograr  su  intento 

qué  de  obstáculos  aguantan! 

Ir  al  vicario,  al  registro, 

poner  su  nombre  en  las  tablas 

de  la  Audiencia,  en  la  parroquia 

esperar  cuatro  semanas, 

dar  de  comer  á  escribanos, 

casarse  á  fuerza  de  plata, 

y  en  cambio  los  paj arillos 

en  un  instante  se  casan, 

y  cambian  de  estado  sólo 

con  tener  la  misma  jaula. 
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María.    Es  verdad. 

Pepe.  Por  qué  suspiras? 

María.    Tengo  un  dolor  que  me  mata . 
Presentimientos  funestos, 
algo  que  atormenta  mi  alma. 

Pepe.      Nada  temas,  soy  ya  un  hombre 
y  cumpliré  mi  palabra. 

María.    Pero  y  tu  tio! 

Pepe.  Mi  tio... 

¡maldita  sea  su  casta... 
si  no  consiente  por  buenas 
le  haré  consentir  por  malas! 

María.    Nuestra  boda  era  el  anhelo 
de  mi  madre  que  Dios  haya. 

Pepe.      Pero  no  llores,  Maruja, 

que  me  haces  saltar  las  lágrimas. 
Nada,  nada,  es  cosa  hecha. 
María,  ten  confianza, 
¿hemos  tú  y  yo  de  ser  ménos 
que  tu  pájaro  y  mi  pájara? 
Salga  el  sol  por  Antequera: 
muy  pronto,  como  Dios  manda, 
te  llevaré  yo  del  brazo 
á  la  calle  de  la  Pasa, 
y  después  á  la  parroquia, 
y  después  á  nuestra  casa, 
donde  envidiarán  mi  dicha 
los  que  conozcan  tu  gracia; 
Dios  hará  que  esto  sea  pronto, 
muy  prontito. 
María.  Dios  lo  haga! 

Pepe.      Calle!  tienes  la  vasera 

de  Manuel!  Pues  por  qué  causa... 
María.    Ya  sabes  que  vive  arriba. 
Anoche  se  retiraba 
en  un  estado... 
Pepe.  Comprendo, 

ya  por  la  tarde  lo  estaba. 
Maria.    Apenas  subir  podía 
la  escalera,  tropezaba 
é  iba  rompiendo  los  vasos 
chocándolos  con  las  tapias. 


Yo  entónces  le  quité  el  peso 

y  llegar  pudo  á  su  casa. 
Pepe.     Aún  no  se  habrá  levantado, 

duerme  la  mona  con  ganas. 
María.    No,  ya  baja  la  escalera, 

conozco  bien  sus  pisadas. 
Pepe.      Es  verdad,  ántes  que  venga...  ' 

(Procura  abrazarla.) 

María.    Ten  formalidad,  aparta! 

ESCENA  III. 

MARÍA,  PEPE,  MANUEL,  muy  pálido. 

María.    Buenos  días,  tio  Manuel. 
Manuel.  Muy  buenos  dias,  muchacha. 
^epe.     Qué  tal  la  salud,  vecino? 
Manuel.  Ah!  estás  ahí?...  Muy  mediana. 

Esta  picara  cabeza 

la  tengo  como  atontada.  (Se  sienta.) 
María.    Y  está  usted  pálido... 
Manuel.  Sí? 

(María  le  lleva  un  espejito  en  que  se  m 

Cierto,  tengo  mala  cara: 

he  debido  tener  fiebre 

toda  la  noche  pasada. 
Pepe.      Lo  que  Manuel  ha  tenido 

continuamente  le  ataca; 

padece  usted  del  oidium. 
María.    Á  su  edad,  con  esas  canas, 

no  debe  usted  embriagarse, 

que  eso  le  deshonra  y  mata. 
Manuel.  Razón  tienes  que  te  sobra: 

el  vino  al  hombre  degrada, 

y  he  de  vencer  este  vicio 

ó  moriré  en  la  demanda. 

No  volveré  á  la  taberna, 

donde  el  hombre  se  encanalla, 

y  beberé  lo  que  vendo. 
Pepe.     Agua  del  Berro!  (imitándole.) 
Manuel.  Sólo  agua. 

Pepe.     Juramentos  de  borrachos 
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no duran  una  semana, 

tio  Manuel. 
Manuel.  Lo  veréis  pronto: 

mas  se  pasa  la  mañana 

y  aquí  me  estoy  muy  tranquilo 

contigo  charla  que  charla. 

Ea,  Maruja,  hasta  luégo. 
Pepe.     Yo  bajo  con  usté. 
Manuel.  En  marcha. 

María,  nunca  te  cases: 

los  hombres  son  unos  maulas; 

y  tú,  Pepe,  nunca  bebas, 

que  el  vino  al  hombre  degrada. 

Bebe  como  yo  agua...  ardiente. 
Pepe.     Si  yo  lo  aborrezco. 
Manuel.  (Compasivamente.)  Mandria; 

el  hombre  que  no  lo  bebe 

no  sabe  lo  que  es  la  gracia 

de  Dios. 

Pepe.     (á  María.)  Volveré  muy  pronto. 
Manuel.  Esta  cabeza  me  mata,  (vánse.) 
María.    Ya  están  los  dos  pajarillos 

tan  contentos  en  su  jaula. 

Qué  pronto  se  han  hecho  amigos; 

si  parece  que  se  hablan... 

Le  prepararé  el  almuerzo 

á  Andrés  por  si  se  levanta. 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

ANDRESILLO  entreabre  la  puerta  de  la  izquierda,  y  viendo 
que  está  solo  en  la  habitación,  se  dirige  á  la  mesa,  junto  á 
la  que  estuvo  cosiendo  su  hermana,  descose  precipitadamen- 
te el  forro  de  su  americana,  mete  por  el  descosido  la  cartera 
y  vuelve  á  coserlo,  dando  muestras  de  la  mayor  inquietud 
durante  toda  la  operación. 

ESCENA  V, 

ANDRESILLO,  MANUEL. 

And.      (Altado.)  Alguien  viene...  no  me  vió. 
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(Se  pone  precipitadamente  la  americana.) 

Manuel.  Eh,  ya  estoy  bueno,  Andresillo; 

con  sólo  medio  cuartillo 

me  he  puesto  como  un  reló! 

No  creas  lo  que  te  cuente 

tu  hermana;  fué  un  desatino... 

prometí  no  beber  vino... 
And.      Pues  qué  ha  bebido? 
Manuel.  Aguardiente. 
And.      Buen  provecho. 
Manuel.  Ven  conmigo. 

And.      Tengo  que  hacer. 
Manuel.  Es  extraño... 

no  te  pongas  tan  huraño> 

que  yo  soy  un  buen  amigo. 

Sigúeme. 
And.  No  tengo  sed. 

Manuel.  Y  qué!  si  yo  no  bebiera 

más  que  cuando  sed  tuviera... 
And.      Bébase  mi  parte  usted. 

MANUEL.  Ven,  muchacho.  (Le  coge  por  la  americana.) 

And.  No  me  toques. 

Manuel.  Como  ya  gastas  chaqué 

temes  que  lo  manche?' 
And.  Y  qué? 

Manuel.  Nada,  hombre,  no  te  sofoques. 

Yo  te  quise  convidar, 

te  niegas,  nada  hay  perdido; 

no  te  ensucies  el  vestido 

y  lo  tengas  que  limpiar. 

Te  convido,  me  desdeñas... 

tú  te  enfadas,  lo  deploro: 

y  adiós,  que  hoy  hay  vino  moro 

venido  de  Valdepeñas. 

Ya  mi  gente  esperar  debe... 

y  te  dejo  en  este  encierro. 
¡Muchachas,  agua  del  Berro! 
¡Fresquita  como  la  nieve!  (Váse.) 


ESCENA  VI. 


ANDRESILLO,.solo. 

Cinco  mil  duros...  soy  dueño 
de  fortuna  tan  crecida; 
no  había  visto  en  mi  vida 
tal  suma;  parece  un  sueño. 
Pero  no  es  sueño;  aquí  están, 
aquí,  sobre  el  corazón, 
ahogando  esta  conmoción 
t  este  no  sentido  afán. 

Y  pensar  que  un  mal  papel 
que  el  mego  consumiría, 
compra  la  paz,  la  alegría, 
lleva  la  riqueza  en  él... 
Pensar  que  la  posesión 

de  esta  cartera  perdida, 
es  el  porvenir,  la  vida, 
el  logro  de  la  ambición. 

Y  no  he  podido  dormir 
en  toda  la  noche  nada.  .. 
La  fortuna  mal  ganada 
se  debe  restituir. 

Oh,  no  es  esto  lo  ordinario, 
pero  yo  buscaré  al  dueño; 
leeré  siempre  con  empeño 
las  pérdidas  del  Diario. 
Pero  sino  pareciera... 
si  hubiera  muerto  ó  huido, 
si  no  lo  hubiera  advertido 
el  dueño  de  la  cartera, 
qué  es  lo  que  haría  con  ella? 
Lo  primero  compraría 
un  traje  para  María, 
que  es  tan  cariñosa  y  bella; 
un  traje  rozando  el  suelo 
y  unas  botas  imperiales, 
un  manguito  de  cien  reales 
y  un  gabán  de  terciopelo; 
á  padre  otro  gabán  bueno 


—  28  — 


de  pieles...  ¿Qué  estoy  soñando? 
Estoy  gastando  y  gastando 
de  un  dinero  que  es  ajeno. 
Hoy  mismo  devolveré 
esta  suma  que  me  abrasa, 
y  cuando  vuelva  á  mi  casa, 
tranquilo,  alegre  vendré. 
No  es  fácil  que  así  derroche 
en  ese  traje  soñado... 
pero  alegre  y  descuidado 
podré  dormir  esta  noche. 

ESCENA  VIL 

AND  RESILLO,  MARÍA,  después  ARDRÉS  y  PEPE. 
MARIA.     (Entrando  con  un  plato.) 

El  almuerzo,  dormilón. 
And.      El  almuerzo?...  Bah,  almorcemos. 
Andrés.  (Entrando,  ap.)  (Pobres  hijos,  no  presumen 
lo  que  estoy  sufriendo  al  verlos: 
ellos  tranquilos  y  alegres, 
yo  sin  recursos  y  viejo.) 

(Queda  junto  á  la  ventana.) 

(Entrando.)  María...  Hola,  Andresillo; 
y  el  señor  Andrés...  celebro... 
Tú  por  aquí,  buena  pieza? 
Yo  te  diré!  Vengo,  vengo... 
(Alegremente.)  Por  verme  á  mí  ó  á  mi  padre. 
¿No  es  eso,  Pepe,  no  es  eso? 
Hombre,  yo  diré... 

No  mientas. 
(Desde  fuera.  )  ¿En  dónde  está  ese  mostrenco? 
Huy,  mi  tio;  yo  me  marcho.  (Hace  que  se  va.) 

ESCENA  Vni. 

LOS  MISMOS,  JUAN. 
(Deteniéndole  y  haciéndole  volver  al  proscenio.) 

Seguro  estaba  de  ello. 
Es  así,  señor  sobrino, 


Pepe. 

And. 

Pepe. 

And. 

Pepe. 
And. 
Juan. 
Pepe. 


Juan. 
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Pepe. 
Juan. 


And. 


Juan. 


como  cumple  lo  que  ordeno? 
En  véz  de  darse  ya  al  público 
con  nuestro  honroso  comercio, 
siendo  un  útil  ciudadano 
y  un  obediente  mancebo, 
en  amorcillos  livianos 
pierde  vanamente  el  tiempo. 
Tío,  tenga  usté  prudencia. 
Yo  emito  mis  pensamientos 
con  perfecto,  inalienable 
é  indiscutible  derecho. 
Qué  quiere  por  esta  casa, 
tan  airado  y  descompuesto, 
el  hombre  de  á  real  la  pieza, 
señoras  y  caballeros^ 
Andrés.  Qué  se  le  ocurre  al  tio  Juan 
que  tan  furioso  le  vemos? 
Pues  se  me  ocurre...  no  es  nada, 
se  me  ocurre  que  no  quiero 
consentir  las  trapisondas 
de  este  infame  aventurero. 
Él  dice  que  ama  á  la  chica, 
y  yo  su  virtud  aprecio 
y  me  alegra  su  hermosura 
y  la  tengo  mil  respetos; 
pero  en  cuanto  al  matrimonio, 
eso  sí,  no  lo  consiento. 
¿Y  podré  saber  las  causas? 
No  se  enfade  usted,  abuelo, 
si  yo  profeso  teorías 
ignoradas  otros  tiempos. 
La  sociedad  en  que  estamos 
no  es  la  del  señor  y  el  siervo; 
pero  aún  existen  las  clases, 
los  mundanos  miramientos, 
las  distancias,  mil  razones 
opuestas  á  los  deseos 
de  estos  muchachos.  Usted 
es  hombre  de  bien,  de  mérito; 
pero  no  tiene  fortuna 
que  yo  sepa;  yo  la  tengo, 
y  siendo  éste  mi  sobrino 


Andrés 
Juan. 
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y  mi  forzoso  heredero, 
no  es  justo  que  rico  y  pobre 
por  ellos  emparentemos. 
Andrés.  Es  usté  un  hombre  mezquino. 

(Se  vuelve  hacia  donde  estaba.) 

And.      Muy  bien,  Juan;  por  lo  que  veo 
usted  no  tiene  más  dioses 
en  el  mundo  que  el  dinero. 
Usté  ajusta  sus  bondades 
al  mayor  ó  menor  precio, 
y  sólo  ese  inconveniente 
impide  la  dicha  de  éstos. 

Juan.      Si  Mariquita  tuviera 

un  dote,  así,  de  trescientos 
ó  de  cuatrocientos  duros... 

AND.         (Tocando  la  «artera.) 

Trescientos  ó  cuatrocientos... 
Juan.      Pero  como  no  los  tiene, 

mientras  no  cambien  los  tiempos, 

esa  boda  es  imposible. 
Pepe.  Pero... 

Juan.  Dale  con  los  peros: 

es  usted  incorregible. 
María.    Niega  usté  el  consentimiento? 
Juan.      La  sociedad  en  sus  altas 

miras  así  lo  ha  dispuesto. 
Pepe.      Y  es  usté  mi  tio! 
Juan.  Toma, 

y  aún  lo  duda  el  majadero... 
Pepe.      Usté  no  es  tio,  es  tirano. 
Juan.     Qué  oigo?  Cómo  me  contengo? 

Desdichado!  (Le  amenaza.) 

Andrés.  Poco  á  poco, 

tio  Juan,  está  en  mi  aposento 
y  no  tolero  en  mi  casa 
escenas  que  tengo  á  ménos. 

Juan.      Pero  tolera  otras  cosas 
peores. 

Andrés.  (Con  fuerza.)  Qué  es  lo  que  tolero? 

Juan.      Tolera  usté  esos  amores 
de  la  chica  y  el  mancebo, 
para  que  ella  haga  una  boda 
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de  interés  y  de  provecho. 
Andrés.  Basta,  que  puedo  olvidarme 
de  lo  que  á  este  sitio  debo 
y  tirarle  á  usted  al  patio 
desde  el  balcón  por  grosero! 
Yo  ignoraba  esos  amores... 
ahora  que  á  saberlos  llego, 
yo  soy  quien  cierra  la  puerta 
á  Pepe,  yo  quien  no  -apruebo 
su  cariño...  Que  si  pobre 
y  desvalido  me  veo, 
tengo  mi  honra  en  más  estima 
que  todo  vuestro  dinero. 
Y  ¡vive  Dios!  que  si  vuelve 
el  tio  Juan  con  esos  fueros, 
le  haga  conocer  mis  puños 
para  imponerle  silencio"! 
(Á  María.)  María,  seca  esos  ojos. 
(Á  Pepe.)  Muchacho,  por  tí  lo  siento, 
que  me  pareces  más  digno 
que  tu  tio.  (Á  Juan.)  Á  usted  le  advierto 
que  ningún  hombre  en  mi  vida 
ha  tenido  atrevimiento 
para  suponerme  infamias 
que  yo  rechazo  altanero. 
Juan.      Note  usted  que  yo  no  digo... 
Andrés.  Bastante  ha  dicho.  ¡Silencio'! 
Pepe.     Adiós,  María. 
$íaria.  Adiós,  Pepe. 

Pues  que  más  no  hemos  de  vernos 
llévese  usted  su  canario. 
Pepe.      No  paguen  sin  merecerlo 
ouestros  pobres  pajarillos 
estos  disgustos  domésticos. 
No  privemos  de  su  dicha 
á  los  que  dichosos  vemos. 
Adiós,  María. 
María.  Adiós,  Pepe. 

Pepe.      Siento  que  la  vida  dejo 

al  separarnos. 
Juan.      (á  Pepe.)  Cernícalo! 
Pepe.      Como  mayor  le  respeto... 
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Juan.     Pues  sobrino  mió,  en  marcha. 
Pepe.      Rechazo  ese  parentesco. 

Como  vendedor  le  sigo, 

como  tio  le  aborrezco. 

Adiós,  Andrés,  Andresillo, 

hasta  nunca! 

AND.         (Después  de  una  gran  lucha  interior.) 

Deteneos! 

Para  vuestro  matrimonio 

son  necesarios... 
Juan.  Trescientos 

duros  ó... 
And.      (ap.)        (Seis  mil  reales 

(Acariciando  la  cartera.) 

en  conjunto...  sólo  eso... 
Bien  corta  es  la  suma. 
Juan.  Hola! 

Quién  se  ha  quedado  sin  ellos? 
Trabajas  tal  vez  de  noche 
con  los  cinco  mandamientos? 

AND.         (Con  arrebato.) 

Yo...  yo...  soy  un  hombre  honrado, 

nada  tengo,  nada  tengo... 

Pero  la  dicha  de  entrambos... 

me  parece  que  bien  puedo. 

No!  no!  serán  desgraciados, 

pero  yo  no  puedo  hacerlo. 
Juan.     Para  eso  nos  detenías? 
And.      Marchad,  me  quitáis  un  peso. 
Juan.     Ea,  Pepe,  si  hoy  se  apaga 

la  antorcha  del  himeneo, 

para  consolar  tus  cuitas 

te  ofrece  gloria  el  comercio. 
Pepe.     (ap.)  (No  habrá  un  tifus  para  este  hombre.) 
Juan.     Vamos  á  coger  el  cesto. 

ESCENA  IX. 

ANDRÉS,  ANDRESILLO,  MARÍA. 

Andrés.  Mariquilla,  no  me  llores. 

Siempre  hay  que  tomar  los  tiempos 
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conforme  vienen. 
María.  Sí,  padre, 

pero  es  que  á  Pepe  le  quiero. 
Andrés.  Quién  sabe  si  el  mejor  día 

cambiará  el  tio  de  genio, 

ó  él  podrá  tener  recursos 

propios.  Ea!  baja  al  puesto 

y  te  distraerá  la  calle 

de  tus  tristes  pensamientos. 
María.    Sí,  padre,  por  olvidarle 

haré  continuos  esfuerzos, 

pero  dudo  conseguirlo 

por  lo  mucho  que  le  quiero.  (Váae. 

ESCENA  X. 

ANDRÉS,  ANDRES1LL0. 


Andrés.  Pobre  niña!  Pronto  empieza 
á  conocer  el  dolor... 
¡mal  suele  olvidarse  amor 
cuando  se  ama  con  firmeza! 

And.      El  tio  Juan  es  un  tacaño, 

pero  Pepe  es  un  buen  chico, 
siento,  padre,  no  ser  rico 
para  evitar  tanto  daño. 

Andrés.  Ricos,  sarcasmo  sangriento, 

ven  aquí,  escucha,  Andresillo; 

tú  ya  no  eres  un  chiquillo, 

tienes  edad  y  talento 

y  te  puedo  confiar 

la  situación  que  ine  aflige, 

que  si  ántes  no  te  la  dije 

fué  creyéndola  salvar. 

Para  alquilar  el  rincón 

de  nuestro  comercio,  un  dia 

tomé  un  dinero  y  creía 

fácil  su  devolución. 

Mas  se  dio  el  comercio  mal, 

pasaron  meses  y  meses 

y  hoy  suben  los  intereses 

mucho  más  que  el  capital. 
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And. 


Andrés. 


And. 


Andrés. 


AND. 

Andrés. 

And. 
Andrés. 


And. 


Andrés. 


Nunca  abrigué  la  codicia, 
aspiré  á  un  pasar  honroso, 
y  hoy  seré  como  un  tramposo 
llevado  ante  la  justicia. 
Padre,  pero  usté  es  honrado, 
castigarle  no  podrán. 
Sí,  de  aquí  me  arrojarán, 
veré  mi  ajuar  embargado, 
y  quién  sabe,  si  severo 
el  tribunal,  sin  clemencia, 
desde  el  salón  de  le  Audiencia 
me  mandará  al  Saladero. 
De  ese  acreedor  la  malicia 
no  conseguirá  arruinarnos. 
¿Cómo  podrá  separarnos 
en  nombre  de  la  justicia? 
Usté  es  viejo,  padre  mió, 
usté  es  honrado... 

Ay  Andrés, 
no  respeta  el  interés 
nada  sagrado,  hijo  mió. 
Y  debe  usted  mucho? 

Tanto 

que  hace  imposible  el  remedio. 
Pero  no  le  queda  medio? 
Harto  lo  dice  mi  llanto. 
Unos  siete  mil  reales; 
tres  fueron  los  que  tomé, 
pero  aumentándose  fué 
el  lucro  á  los  capitales. 
(aP))  (Quince  veces  tengo  aquí 
esa  suma...  aquí  saltando... 
y  mi  valor  vacilando... 
no  sé  qué  pasa  por  mí. 
Tengo  derecho,  de  fijo, 
á  salvarle  de  la.  afrenta 
á  mi  padre...  quién  no  intenta 
hacerlo  si  es  un  buen  hijo? 
Sí,  aquí  está  su  salvación, 
su  tranquilidad.) 

Pensar 
que  ayer  me  pude  salvar... 


And. 
Andrés. 


And. 
Andrés. 


And. 
Andrés. 


And. 

Andrés. 

And. 
Andrés. 

And. 

Andrés. 

And. 

Andrés. 


María. 
Pablo. 


Cómo!  No  sé  qué  razón... 
De  la  plaza  en  los  portales 
hallé  á  las  doce  del  dia 
Un  collar,  que  bien  valdría 
diez  á  doce  mil  reales. 

Y  usted... 

Busqué  con  empeño, 
no  descansé,  y  por  fortuna, 
ántes  que  diera  la  una 
se  lo  devolví  á  su  dueño. 

Ah!  (Confundido.) 

Retener  sin  razón 
lo  que  no  nos  pertenece, 
es  conducta,  me  parece, 
más  vil  que  la  del  ladrón. 
Pero  cumplir  el  deber 
y  ser  honrado  y  vivir 
en  la  miseria... 

Á  sufrir 
vinimos  aquí  al  nacer, 

Y  Dios  consiente... 

Dios  es 

siempre  justo,  omnipotente, 
y  si  la  pena  consiente 
la  recompensa  después. 
Pero  sufre  la  inocencia, 
como  la  de  usted  ahora. 
Espero...  la  salvadora 
mano  de  la  Providencia. 
Pero  sin  medios  los  dos, 
¿cómo  el  apuro  salvar? 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

Mendigar 

una  limosna  por  Dios! 

ESCENA  XI. 


DICHOS,  MARÍA,  PABLO. 


Padre,  le  buscan  á  usté. 
Don  Andrés  Gómez? 
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Andrés  y  Andresillo.  Presentes. 

Pablo.    Me  llamo  Pablo  Cifuentes: 
mi  padre  su  amigo  fué. 

Andrés.  Pero  el  ingrato  me  olvida... 

Pablo.    No  tal,  todo  lo  contrario: 
yo  vengo  como  emisario 
y  algo  dice  mi  venida. 
De  la  memoria  no  aparta 
nunca  el  recuerdo  de  usté. 

Andrés.  Y  yo  le  acusaba! 

Pablo.  En  fe 

de  lo  cual  me  dio  esta  carta. 

Andrés.  (Leyendo.)  «Mi  buen  Andrés:  al  regresar  de 
»un  largo  viaje  al  extranjero  encuentro  tu 
»carta,  que  me  demuestra  que  en  el  comer- 
»cio  no  basta  la  honradez  para  medrar.  En 
wnombre  de  nuestra  antigua  amistad,  permí- 
teme que  te  auxilie...» 

(Encontrando  unos  billetes  al  desdoblar  el  papel.) 

Doce  mil  reales  aquí... 

Oh!  yo  no  puedo  aceptar... 
Pablo.    No  es  un  desdoro  tomar 

lo  que  se  le  ofrece  así. 

Ademas,  ese  dinero... 

usted  lo  devolverá... 

Tómelo  usted! 
Andrés.  Bien  está! 

Yo  lo  acepto,  caballero. 

Y  de  mi  amistad  seguro 

y  mi  gratitud... 
Pablo.  No,  Andrés... 

mi  padre  es  rico:  usted  es 

pobre  y  acude  en  su  apuro. 

No  hay  cosa  más  natural 

en  la  amistad  verdadera; 

¡ya  ve  usted  qué  injusto  era 

juzgando  á  mi  padre  mal! 

Pero  me  espera  un  urgente 

quehacer... 
Maria.  No  le  detenemos. 

Andrés.  Nos  veremos? 
Pablo.  Nos  veremos; 
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poco  tiempo  estaré  ausento. 
ESCENA  XI í. 

ANDRÉS,  ANORESILLO.  MARÍA. 

Andrés.  Hijos,  el  cielo  piadoso  (Con  rapidez.) 

escuchó  la  oración  mia. 

Ves  este  papel,  María?... 

Pues  Pepe  será  tu  esposo. 

Y  qué  haces  tú  en  un  rincón?  (Á  Andresüio.) 

Gomo  nosotros  no  gozas... 

Qué  tienes?  por  qué  sollozas? 
And.      Cometí  una  mala  acción. 
Andrés.  Tú! 

And.  Yo  mismo,  padre  mió; 

mas  no  tn«  pregunte  nada; 

pronto  será  reparada 

cesando  mi  desvarío. 

Déme  usted  ese  dinero... 

para  darlo  á  su  acreedor... 
Andrés.  Sí,  Andresillo,  es  lo  mejor, 

que  ni  áun  saludarle  quiero. 

Toma...  En  la  calle  de  enfrente 

vive...  el  señor  Carrascosa; 

una  casa  muy  lujosa, 

en  el  principal. 
And.  Corriente: 

muy  corta  será  mi  ausencia. 

(ap.)  Ya  no  irá  mi  padre  preso; 

voy  á  soltar  este  peso 

que  me  ahruma  la  conciencia!) 

(Vá6e  coi-riendo.) 


FIN  DEL  CUADKO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


Salón  elegante,  que  comunica  á  otro,  del  que  le  separan  ra- 
ñas columnas.  En  primor  término  un  diván,  piano,  buró, 
etcétera.  Balcón,  en  primer  término,  á  la  izquierda;  puer- 
ta á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

CARRASCOSA,  SU  SEÑORA,  LOLA,  luégo  PACA. 

Lola  está  al  piano  haciendo  escalas,  la  Señora  mira  á  la  ca- 
lle por  el  balcón,  Carrascosa  sentado  en  una  butaca  con  aire 
reflexivo. 

Carrasc.  (Hablando  solo.)  Qué  constante  es  la  fortuna 
cuando  nos  quiere  perder: 
ayer  el  Bolsín  á  veinte, 
hoy  la  Bolsa  á  diez  y  seis. 
Y  yo,  estúpido,  aferrado 
en  el  alza;  por  mi  fe 
que  he  caido  como  un  niño 
en  una  bien  tosca  red. 
Jugar  al  alza  hoy  en  dia 
es  ser  mentecato,  es 
desconocer  que  en  España 
se  va  á  poner  el  papel 
á  igual  tipo  que  el  de  estraza 
que  se  usa  para  envolver. 
Se  consumó  la  ruina: 
huiré  de  mi  patria,  iré 
á  esconder  en  Inglaterra 
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lo  que  pueda  recoger. 

Realizaré  mi  fortuna, 

cobraré  mis  pagarés, 

y  después;  «ahí  quedas,  mundo.  .» 

mal  haya  mi  suerte,  amen. 
Paca.  Señor,  aquí  está  el  Diario. 
Carrasc.  Bueno  estoy  para  leer 

si  ha  llovido  en  Alcorcon 

ó  ha  tronado  en  Leganés. 

(Coge  el  papel  con  enojo.  Se  levanta  y  pasea  agitado.) 

Paca.      Ah,  señora,  no  hay  azúcar. 
Señora.  Que  no  hay?  Pues  cómprela  usted. 
Paca.     Ni  velas  para  el  piano, 

ni  aceite  para  el  quinqué. 
Señora.  No  he  dicho  ya  que  se  compren? 
Paca.     Comprarlo,  comprarlo... 
Señora.  Y  bien? 

Paca.  Que  el  tendero  ya  se  niega. 
Carrasc.  Que  mande  cuenta  después. 

(ap.)  (Así  se  ganará  un  dia.) 
Paca.      Es  que  dice  que  hace  diez 

ó  doce  la  está  mandando 

y  que  no  la  paga  usted. 
Carrasc  Dí  que  pagaré  mañana... 

mañana,  oyes? 
Paca.  Lo  diré. 

Carrasc.  Lolita. 
Lola.  Papá. 
Carrasc.  Ya  creo 

que  haces  las  escalas  bien. 
Lola.      Sí,  papá. 

Carrasc.  Y  que  me  molestas. 

Lola.      Sí,  papá. 

Carrasc.  Tal  pesadez... 

Vaya  usté  á  un  hombre  arruinado 

con  el  mí  fa  sol  do  re. 
Lola.      Sí,  papá. 
Carrasc.  Tienes  el  pelo 

sin  adornos,  ponte  en  él... 
Lola.      El  qué,  papá? 
Carrasc.  Flores,  frutas 

ó  mariscos...  yo  qué  sé... 


LOLA.        Já!  já!  já!  (Riendo  tontamente.) 

Carrasc.  Has  repasado 

ese  wals?...  Es  menester 
que  ai  pedirte  yo  esta  noche 
que  improvises... 

Lola.  Tocaré 
el  wals... 

Garrasc.  Teniendo  cuidado 

de  no  mirar  al  papel. 
Lola.      Sí,  papá,  sí.  (váse.) 


ESCENA  II. 

CARRASCOSA,  SEÑORA. 

Señora.  Á  quién  esperas 

que  así  quieres  sorprender? 

Por  qué  quieres  que  la  niña 

brille  esta  noche? 
Carrasc.  Por  qué? 

(Ap.j  (Que  ignore  lo  que  me  pasa; 

ya  lo  tendrá  que  saber.) 

(Alto.)  Espero  á  varios  amigos 

y  á  un  muchacho  de  Avilés, 

hijo  de  un  corresponsal 

y  amigo  de  la  niñez. 

Pablo  Cimentes,  un  joven... 
Señora.  De  qué  edad? 
Garrasc.  De  veintiséis 

años. 

Señora.  Rico? 
Carrasc.  Ya  lo  creo. 

SEÑORA.    (Acudiendo  á  la  puerta  por  donde  se  fué  Lola.) 

Lola! 

Lola.      (Dentro.)  Mamá! 

Señora.  Será  bien 

que  te  pongas  en  el  pelo 

los  tres  lazos  y  el  bouquet. 

(Á  Carrascosa.)  Ya  ves  si  me  sacrifico 

por  la  niña. 
Garrasc.  (Preocupado.)  Y  yo  después... 
Señora.  Pero  no  escuchas,  marido? 
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Mira,  esposo,  no  está  bien 

que  me  ocultes  tus  pesares. 

Tú  estás  malo. 
Carrasc.  Cómo!  Crees... 

Señora.  Sueñas  á  gritos  de  noche 

y  hablas  de  unos  pagarés, 

y  de  Londres  y  la  Bolsa... 

Has  perdido,  bien  lo  sé, 

pero  tu  crédito  es  grande; 

tú  tienes  amigos  cien 

que  acudirán  en  tu  auxilio. 
Garrasc.  Los  amigos... 
Señora.  Á  ellos  vé. 

Tú  eres  ademas  muy  listo; 

así  has  logrado  ascender 

de  escribiente  de  un  notario 

á  prestamista,  después 

á  banquero,  á  hombre  importante. 
Carrasc.  Es  verdad,  en  mi  poder 

obran  hoy  unos  depósitos... 
Señora.  Pero  qué  piensas  hacer, 

eso  no  te  pertenece. 
Carrasc.  No,  ya  queda  poco. 
Señora.  Qué? 

Te  habrás  atrevido?  Eso 

fuera  obrar  de  mala  fe. 
Carrasc.  Eso,  si  tú  no  te  opones 

es  ser  prudente,  mujer. 

Con  qué  se  paga  este  cuarto 

y  el  lujo  que  existe  en  él, 

y  el  abono  en  el  Real, 

y  las  reuniones  y  tés, 

y  tus  postizos... 
Señora.  Pero  hombre... 

Y  dime,  ese  jóven...  es 

enamoradizo? 
Carrasc.  Es  jóven, 

y  si  le  tienden  la  red 

con  habilidad... 
Lola.      (Entrando,)  Veamos. 

¿Me  están  los  prendidos  bien? 
Carrasc  Muy  bien,  luégo  es  necesario 
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que  hables  de  todo  con  él. 
Lola.      Y  quién  es  él? 
Carrasc.  Un  amigo 

que  te  quiere  conocer. 

Háblale  de  equitación, 

de  la  música,  el  francés, 

de  la  comedia  del  lunes 

y  la  zarzuela  de  ayer. 
Lola.      Sí,  papá. 

Garrasc.  Y  que  no  conozca, 

por  Cristo,  tu  estupidez. 
Lola.      Sí,  papá.  Tocaré  el  wals 

que  he  de  improvisar  después.  (va  ai  piano.) 

(La  Se  ñora  arreg-la  á  Lola  los  adornos.) 

Carrasc.  (ap.)  (La  suerte  está  ya  jugada; 

ya  que  se  empieza  á  saber 

mi  situación  verdadera, 

esta  noche  tomo  el  tren. 

Guando  en  medio  de  la  fiesta 

y  toda  su  esplendidez 

sepan  mi  fuga,  de  fijo 

que  se  desesperan  cien 

acreedores  insaciables... 

y  así  liquido  este  mes. 
Paca.     (á  ia  puerta.)  El  señor  don  Pablo,.,  ¿cómo 

me  dijo  llamarse  usted? 
Garrasc.  Cifuentes,  querido  Pablo! 

(Saliéndole  al  encuentro.) 

ESCENA  III. 

LOS  MISMOS,  D.  PABLO. 

(Á  Carrascosa.)  AmigO... 
(Á  la  Semora.)  Estoy  á  SUS  piés. 

(ap.)  (Mucho  me  gusta  este  jóven.) 
He  creído  no  poder 
cumplir  con  usted. 

Pues  cómo! 

Usted  faltar  á  mi  té 
esta  noche... 

Qué  disgusto 
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nos  hubiera  dado  usted. 

Di  algo,  niña.  (Á  Lola.) 
Lola.  Sí,  mamá. 

Carrasc.  La  causa  podré  saber? 
Pablo.    Mil  diligencias  inútiles, 

una  desgracia,  un  revés 

de  la  fortuna...  Dejemos 

todo  esto  para  después. 

Quizás  usted  me  aconseje 

qué  es  lo  que  debo  yo  hacer. 

(Confidencialmente.) 

Una  pérdida  importante 

que  cómo  decir  no  sé 

á  mi  padre... 
Garrasc.  (ap.)  (Habrá  jugado, 

y  aquí  donde  hay  tanto  pez!) 
Paca.      (Anunciando.)  Han  llegado  varios  hombres 

y  alguna  mujer  también. 
Señora.  (Escandalizada.)  Qué  manera  de  anunciar... 
Garrasc.  (á  d.  Pablo.)  Como  he  despedido  ayer 

á  los  criados,  la  chica 

es  tan  cerril,  tan...  (Á  la  Señora  ap.)  (Mujer, 

¿por  qué  no  sube  el  portero?) 
Señora.  (ap.  á  su  marido.)  (No  hay  vestido  para  él.) 
Carrasc  (w.)  Pudiera  haberse  alquilado.) 

Permite  usted?...  (va  ai  fondo.) 
Señora,  (á  Pablo.)  Dejo  á  usted 

con  mi  Lolita.)  (Bajo  á  Lola.)  (Habla  algo.) 
Lola.      Sí,  mamá. 
Pablo.    (ap,)         (Linda  es  á  fe.) 

(Alto.)  Sé  que  toca  usté  el  piano... 
Lola.     Sí  señor,  sí... 
Pablo.  Sé  también 

que  canta  usté... 
Lola.  Sí  señor. 

Pablo.    Fué  usted  anoche  al  Moisés! 
Lola.     No  señor. 
Pablo.  Fué  muy  brillante 

la  función.  ¿Puedo  saber 

qué  género  es  preferido 

entre  todos  por  usted? 
Lola.      Me  está  diciendo  sandeces 
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este  hombre.  ¡Qué  tonto  es! 
Pablo.    (Cortado.)  (Algo  le  falta  á  esta  joven; 

me  ha  pegado  á  la  pared!) 
Señora.  (Entrando.)  Quiere  usted  acompañarnos? 
Pablo.    Tendré  en  ello  gran  placer. 

(Pablo  da  el  brazo  á  la  Señora  de  Carrascosa  y  Lo- 
la. Durante  las  últimas  frases  han  entrado  varias 
señoras  y  caballeros,  que  saludan  afectuosamente  á 
Carrascosa  y  familia,  y  todos  juntos  se  van  por  el 
fondo.  En  el  momento  en  que  Carrascosa  va  á  se 
g-uirlos,  entra  Paca  y  le  hace  una  seña.) 

ESCENA  IV. 

CARRASCOSA,  PACA. 

Paca.      Señor...  otro.. . 

Garrasc  Mil  demonios 

carguen  contigo  y  con  él. 

Quién  es? 
Paca.  Un  joven. 

Carrasc.  ¿Qué  quiere 

á  estas  horas? 
Paca.  Yo  qué  sé? 

Garrasc.  Dile  que  estoy  ocupado 

ó  que  me  he  puesto  a  comer: 

cualquier  cosa,  y  que  se  vaya. 
Paca.     Trae  dinero  para  usted, 

así  me  lo  ha  dicho. 

CARRASC  (Que  iba  á  salir,  deteniéndose.)  Cómo! 

Dinero?  ¿Quién  podrá  ser 

que  está  tan  mal  con  sus  fondos? 

(Á  su  Señora,  que  cruza  el  escenario  ) 

Vete  al  salón,  pronto  iré: 
un  asunto  me  retiene 
de  muchísimo  interés; 
me  traen  dinero,  dinero. 
Paca.     (á  Andresüio.)  Gaballerito,  entre  usté,  (váse.) 

ESCENA  V. 

ANDRESILLO,  CARRASCOSA. 

Garrasc.  (ap.)  (Qué  traza  tan  pobretona! 


—  46  — 


Quién  será  el  quídam... ) 

And.       (Cortado.)  Señor... 

supongo  tengo  el  honor 

de  hablar  con  una  persona 

que  busco... 
Carrasc.  (ap.)  (Pues  el  lenguaje 

no  es  de  lo  más  rebuscado: 

no  me  engañé,  el  desdichado 

corresponde  en  todo  al  traje  ) 
And.      Usted  es  el  prestamista... 
Carrasc.  El  banquero,  joven. 
And.  Bah! 

Puesto  que  presta,  igual  da. 
Carrasc.  No  es  igual.  (No  hay  quien  resista.) 

Hable  y  no  gaste  esa  calma. 
And.       No  la  gastaré. 
Carrasc.  Me  alegro. 

And.       (ap  )  (Igual  que  ese  traje  negro 

debe  tener  negra  el  alma.) 

(Alto.)  Usté  á  mi  padre  atormenta... 

Andrés  el  frutero... 
Carrasc.  Ah,  sí; 

cierto  dinero  ls  di 

y  devolverlo  no  intenta. 
And.      Mi  padre  es  un  hombre  honrado, 

lo  digo  con  altivez. 
Carkasc.  Pues  con  toda  su  honradez 

mañana  será  embargado. 
And.       No  señor,  no  lo  será; 

su  mismo  hijo  se  lo  fía. 
Carrasc.  Le  tocó  la  lotería? 
And.      Sí  tal,  y  á  pagarle  va. 
Carrasc.  Vas  á  pagarme? 
And.  Lo  he  dicho. 

Carrasc.  La  suma  es  un  poco  fuerte. 
And.  Bah! 

Carrasc.  (ap.)  (Caprichos  de  la  suerte... 
agradezco  este  capricho.) 

And.      Debe  padre... 

Carrasc.  Siete  mil 

quinientos.  Los  intereses 
de  dos  años  v  tres  meses. 
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And.      (ap.)  (Ya  do  dan  garrote  vil.) 
En  fin,  á  todo  suscribo; 

aquí  están.  (Saca  dos  billetes.) 

Carra.sc.  Dame. 

And.  Cachaza. 

Los  que  andamos  en  la  plaza, 

al  tomar,  damos  recibo. 

CARRASC.  (Sentándose  al  lado  del  buró  y  consultando  una 
Agenda.) 

Y  los  gastos,  ¿quién  los  paga? 
And.      Qué  gastos? 
Carrasc.  La  citación, 

el  papel,  la  comisión 

del  alguacil  que  la  haga. 
And.      Todo  lo  pagaré  yo: 

mañana  á  ningún  nacido 

deberá  padre. 
Carrasc.  Es  crecido 

el  gasto  que  ocasionó 

la  demora.  (Contando.)  Veintitrés, 

veinticuatro,  veinticinco 

duros.  (ap.)  (Si  ahora  no  da  un  brinco...) 
And.      Pues  aquí  están;  se  acabó. 
Carrasc.  (ap.)  (Como  darle  no  podía 

la  vuelta  de  su  billete!..) 

(Extiende  un  recibo  y  lo  entrega  á  Andresillo.) 

(Alto.)  Conque  dime,  mozalvete, 

¿os  cayó  la  lotería 

de  veras? 
And.  Mucho  mejor, 

le  dió  un  amigo  el  dinero... 
Carrasc.  (ap.)  (Aún  hay  mucho  majadero.) 
And.      Él  fué  mi  libertador; 

que  si  no  en  estos  apuros 

tal  vez  yo  hubiera  faltado... 

¿Quién  ve  á  su  padre  embargado 

teniendo  cinco  mil  duros? 
Carrasc.  Qué...  tú  tienes...  (Ap.)  (Diplomacia.) 
And.      Anoche  junto  á  la  acera 

de  casa  hallé  una  cartera 

con  esa  suma. 
Carrasc.  Sí?  (Ap.)  (Audacia.) 
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Y  señas... 
And.  Ninguna  tiene. 

Voy  ahora  á  depositarla 
por  si  pueden  reclamarla, 
y  es  lo  que  hacer  me  conviene. 

CarRASC.  AmigO  del  alma!  (Queriendo  abrazarle.) 

And.  Qué 

le  pasa  á  usté? 
Garrasc.  Si  supiera... 

Es,  joven,  que  esa  cartera 

es  la  mia. 
And.  La  de  usté? 

Garrasc.  Sin  ella  estaba  arruinado 

y  tú  me  vuelves  la  vida. 

En  tu  clase  envilecida 

aún  hay  más  de  un  hombre  honrado. 
And.      Pero  es  extraño...  que  así... 

CaRRASC  (Como  hablando  consigo  mismo.) 

Justo,  al  salir  del  estanco... 

Todo  en  billetes  de  banco... 
And.      Al  anochecer... 
Garrasc  Sí,  sí. 

And.      Tan  fácilmente  se  pierde... 
Carrasc.  La  llevaba  mal  guardada... 
And.       Y  era  encarnada?  (Marcando  mucho.) 
Garrasc  Encarnada... 

AND.         (Sacando  la  cartera.) 

Pues,  hombre,  se  ha  vuelto  verde! 

Garrasc  Verde!  (Confundido.) 

And.  Y  es  usted,  pardiez! 

quién  fama  de  honor  consigue, 
quién  á  mi  padre  persigue 
dudando  de  su  honradez; 
quién  no  reconoce  valla 
para  medrar... 

(Carrascosa  quiere  interrumpirle.) 

No  replique! 
Quién  acaso  al  pueblo  aplique 
el  dictado  de  canalla! 
Garrasc  Tu  necio  enojo  desdeño; 

pero  sabe,  aunque  te  altera, 
que  de  esa  verde  cartera 
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no  te  quedarás  por  dueño... 

And.      Quién  lo  pensó?  No  señor, 
nunca  he  soñado  guardaría: 
voy  en  persona  á  entregarla 
,  al  propio  gobernador; 
y  de  paso  le  diré 
para  que  se  halle  advertido, 
todo  lo  que  me  ha  ocurrido 
esta  tarde  con  usté. 
Todo,  y  él  se  alegrará, 
viendo  que  hay  un  caballero 
por  quien  clama  el  Satadero 
hace  tiempo.  Já!  já!  já! 
Vaya,  salud. 

Carrasc.  (ap.)  (Decisión.) 

(Alto.)  Aguarda  y  oye  otra  cuenta... 

And.      (Con  soma.)  Me  lo  dice  ó  me  lo  cuenta? 

CaRRASC.  (interponiéndose  y  sacando  una  pistola.) 

No  saldrás  de  aquí,  ladrón! 
And.      Yo  ladrón!... 
Carrasc.  Nada  de  extremos 

ni  de  gritos  importunos; 

puesto  que  somos  dos  tunos, 

como  dos  tunos  hablemos. 

Si  me  obligas  á  gritar... 

va  la  justicia  á  venir... 
And.      Así  la  podré  decir... 
Carrasc  Así  tendrás  que  callar. 

Te  registrarán,  y  al  ver 

esa  cantidad  que  llevas, 

tú  no  podrás  dar  las  pruebas 

de  tu  torpe  proceder. 
And.  Oh!... 

Carrasc  (Rompe  la  cerradura  del  buró.) 

Ya  lo  estás  observando...  $ 

roto  está  ya  este  cajón... 

diré  que  eres  un  ladrón 

á  quien  sorprendí  robando! 
And.       Oh,  qué  infame...  no  será... 

que  así  la  justicia  me  halle. 
Carrasc  Pues  venga.  " -—-^ 

ÁND.         (Tirando  la  cartera  por  el  balcón.) 

4 
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Vaya  á  la  calle 

y  llame  al  alcalde  ya! 

Venga,  si  á  tanto  se  atreve! 
Carr  asc.  Lolita,  Paca...  oh!  qué  yerro-.. 

Corramos!... 
Manuel.  (Voz  cercana  fuera.)  Agua  del  Berro! 

Fresquita  como  la  nieve!;.. 

ESCENA  VIL 

PACA,  LOLA,  LA  SEÑORA,  PARLO,  CARRASCOSA,  ANDRESILLO. 

Todos.    Qué  ocurre! 

Señora.  Estamos  seguros? 

Carr  asc.  Este  infame...  quién  creyera, 

ha  tirado  una  cartera 

que  tiene  cinco  mil  duros... 

Anoche  se  la  encontró... 

y  así  el  imbécil  la  pierde... 
P ab  í.o .    Era  una  cartera  verde?  ' 
Andrés.  (Á  Pablo.)  Señor... 
Pablo.  La  he  perdido  yo! 

And.      Y  yo  con  mi  mano  aleve... 

es  preciso  que  se  halle... 
Señora,  (ai  balcón.)  No  se  vé  á  nadie  en  la  calle! 
Manuel  (Voz  lejana.)  Fresquita  como  la  nieve. 
And.      Es  Manuel! 
Pepe.     (Voz  lejana.)  Buena  tijera! 

Peines  de  concha  á  real! 
And.      Y  Pepe!  De  entre  ellos  ¿cuál 

recogerá  la  cartera? 

(Váse  apresuradamente  seguido  de  D.  Pablo.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 


v 


CUADRO  CUARTO. 


El  teatro  representa  el  jardín  de  entrada  de  una  fonda  cam- 
pestre, cerrado  con  una  verja  practicable.  A  derecha  é  iz- 
quierda el  edificio  cen  puertas  y  ventanas.  En  el  escenario 
cuatro  mesas. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  está  solo;  pero  se  escucha  un  gran  ruido  de  voces, 
en  la  casa. 

Iíjaií.      Bravo!  Que  vivan  los  novios!  (Dentro.) 
Pepe.      Señores,  formalidad...  (Dentro.) 
Manuel.  Mozo,  mondadientes!  (Dentro.) 
Andrés.  (Dentro.)  Mozo,  i 

más  peleón! 
Voz.      (Dentro.)      ¡Mucho  más! 

MOZO.       (Atravesando  el  escenario.) 

Mozo!  Mozo!  Voy  corriendo. 
Voz.      Que  hable  Andrés! 
Otra.  Que  hable  el  tio  Juan! 

(Siguen  el  ruido  y  las  risas  dentro.) 

ESCENA  II. 

PABLO,  después  ANDRES1LLO. 
PABLO.      (Entrando  por  eJ  fondo.) 


—  52  — 


Aquí  es  la  fonda  sin  duda; 
no  me  he  podido  excusar 
de  asistir,  áun  cuando  sea 
á  los  postres...  Ahí  están; 
según  el  ruido  que  meten 
no  me  es  posible  dudar. 
Pepe  y  María  casados 
á  estas  horas  estarán, 
mas  de  tan  alegre  fiesta 
no  puedo  participar. 
La  cartera  no  parece; 
para  tres  semanas  va 
que  la  perdí,  y  la  esperanza 
de  poderla  recobrar. 
Pobre  Audresillo,  su  pena 
fué  tan  intensa  y  tenaz, 
que  he  tenido  que  engañarle 
con  que  ha  parecido  ya. 
Todos  lo  juzgan  así; 
fuera  su  gozo  turbar 
hacerles  saber  desnuda 
la  terribte  realidad. 
Mañana  termina  el  plazo 
en  que  debiera  pagar  ' 
esa  cuenta  de  mi  padre 
que  insolvente  quedará. 
Yo  conté  con  Carrascosa, 
y  de  Madrid  el  truhán 
se  ha  marchado  con  la  nota 
de  estafador  contumaz. 
En  esta  carta  á  mi  padre 
le  he  escrito  ya  la  verdad 
y  temo  que  para  el  viejo 
ser  puede  un  golpe  mortal. 
Guando  la  eche  en  el  buzón 
todo  terminado  habrá. 
Tal  vez  el  tiempo  concluya 
con  mi  penosa  ansiedad. 
And.      Sí!  Voy  á  tomar  el  aire:  (ai  paño.) 
no  se  puede  respirar 
en  ese  salón...  Don  Pablo! 
mala  fama  le  echan  ya 
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mi  padre,  los  novios,  todos... 

hasta  el  bueno  del  tio  Juan, 

que  está  inspirado:.,  y  que  charla 

hoy  mejor  que  Castelar. 
Pablo.    Prometí  venir...  y  vengo. 
And.      Pues  no  faltaría  más 

que  usted  faltase  á  la  fiesta. 

Usted,  por  quien  ahora  están' 

casados  Pepe  y  María. 

Vaya!  hemos  brindado  ya 

por  su  salud  veinte  vecés. 

Mi  padre  y  el  tio  Juan 

han  llorado,  recordando 

cuánta  es  de  usted  la  bondad. 

Sólo  Manuel  ' está  triste, 

come  poco,  bebe  mal... 

y  no  sé  lo  que  le  pasa 

de  algún  tiempo  para  acá. 
AND.       (Dentro.  )  Á  la  salud  de  don  Pablo. 
Todos,    (id.)  Á  su  salud! 
And.  Así  están 

hace  una  hora...  Es  preciso 

que  escriba  usté  á  su  papá 

para  que  se  alegre  mucho. 
Pablo.    (ap.)  (Pobre  padre!  ; 
Voces.   (Dentro.)  Já!  já!  já! 

ESCENA  III. 

DICHOS,    PEPE,    MABÍA,    ANDBÉS,    JUAN,  CONVIDADOS, 
luego  MANUEL,  MOZO. 

Pepe.      Señores...  si  está  don  Pablo! 

Mabia.    Bien  venido. 

Pablo.    (Saluda  á  todos.)  Hola,  tio  Juan: 

está  usted  más  satisfecho? 

Aprueba  la  boda  ya? 

JUAN.        (Muy  alegre  todo  el  acto.) 

Que  si  apruebo!  Fuera  el  símbolo 
de  la  más  negra  maldad, 
de  la  ingratitud  más  grande 
y  el  tipo  más  desleal, 


si  no  la  aprobase. 
Maria.  Es  claro, 

el  dinero  y  nada  más. 
Juan.      El  objetivo  constante 

de  toda  la  humanidad 

es  la  asociación;  las  razas 

se  deben  multiplicar 

por  la  simpática  unión 

de  opuesta  sexualidad. 

Por  eso  yo  al  buen  Andrés,— 

mentir  no  rae  dejará,— 

me  acerqué  y  le  dije:  Pepe 

es  bueno  á  carta  cabal, 

con  un  pudibundo  amor 

y  una  constancia  hasta  allá. 

Quiere  á  Maruja  y  Maruja 

no  le  debe  despreciar, 

para  cumplir  uno  y  otra 

el  fin  de  ta  sociedad. 

Le  convenció  mi  elocuencia... 
Pepe.     Y  sin  ella  fuera  igual. 

Verdad,  Maruja? 
María.  Don  Pablo 

consiguió,  sin  tanto  hablar, 

destruir  los  inconvenientes. 

Eterna  para  él  será 

nuestra  gratitud. 
Todos.  Que  viva! 

Andrés.  Dios  premiará  su  bondad. 

MOZO.       (Que  durante  el  anterior  diálogo  ha  colocado  fe'j 
las  mesas  servicio  de  café.) 

Aquí  está  el  café. 
And.  Y  licores 

hasta  agotar  mi  caudal. 

(El  Mozo  sirve  el  café  y  trae  copas  y  botellas.) 

Pepe.      (á  Manuel.)  Eh,  Manuel!  Y  usted,  no  dice 

nada  á  don  Pablo?  Ahí  está. 
Manuel.  (Con  mal  humor.)  Ya  he  dicho  viva:  no  creo 

que  es  necesario  empezar 

de  nuevo. 

Pepe.      (imitándole.)  No  es  necesario... 

UQué  le  pasa  á  este  animal?)  pí) 


AND.         (Acercándose  á  Manuel  y  poniéndole  la  mano 
el  hombro.) 

Vaya,  valiente,  es  preciso 
que  te  animes,  ¡voto  á  San! 
Manuel.  No  me  toques,  no  me  toques! 
And.      (ap.)  (Pero  ¿qué  le  pasará?) 
Juan.     Estás  malo,  Manolillo? 
María.    Pues  no  ha  comido  de  más. 
Andrés.  Hombre,  si  te  duele  algo 
haces  en  callar  muy  mal. 
Manuel.  Repito  que  nada  tengo. 
Andrés.  No  vengas  tú  á  estropear 
la  fiesta:  aquí  á  la  alegría 
rinde  culto  cada  cual. 

¿No  es  verdad,  señor  don  Pablo? 
Pablo.    Ciertamente.  (ap.)  (Qué  ansiedad!) 
Pepe.     (á  Manuel.)  Tome  este  cigarro,  abuelo. 
Manuel.  Lo  agradezco:  tengo  ya. 
Pepe.     Fuma,  que  el  fumar  no  es  malo; 

pues  tanto  quiere  arreglar 

su  vida,  que  ya  no  bebe... 
Juan.      Milagro  de  Dios  será. 
And.      Será  que  esté  enamorado, 

ó  que  quiera  despintar 

esa  nariz  colorada 

por  los  licores. 
Todos.    (Riendo.)         Já,  já! 
Manuel.  Idos  todos  al  demonio, 

que  eso  es  mucho  fastidiar. 

(ap.)  (Voy  á  echar  sin  que  me  vean 

un  par  de  tragos,  que  ya!) 

(Se  va  por  el  fondo.) 

Andrés,  (á  Pablo.)  Y  diga  usted  á  su  padre 

que  en  mi  María  tendrá 

una  hija  que  nunca,  nunca 

su  afecto  podrá  olvidar. 
Juan.     (á  Pepe.)  Y  tú  no  te  olvides  nunca 

de  que  en  este  mundo...  estás? 

hay  dichas  y  desventuras... 

y  que  una  esposa...  es  la  gran 

felicidad...  ¿me  comprendes? 

Y  si  él  la  quiere...  y  en  paz 
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el  matrimonio,  cumpliendo 

la  misión...  ¿me  entiendes  ya? 
Pepe.      Tío  Juan,  está  usté  moscao. 
Juan.      Que  yo  estoy!...  Toma,  truhán. 

(Le  quiere  dar  un  puntapié,  pero  Pepe  se  retira  y 
lo  recibe  Ándresillo:'éste,  que  está  bebiendo  en 
una  taza,  vierte  todo  el  líquido.) 

Perdona,  que  á  tí  no  era. 
And.      Mire  usted  en  donde  da. 
uan.      Un  filósofo  repara 

sus  errores...  ya  verás. 

(Quiere  dar  otro  puntapié  á  Pepe,  y  al  retirarse 
éste,  da  á  D.  Pablo.  Andrés,  Pablo  y  María  se  le- 
vantan.) 

And.      (á  Pablo.)  Pero  ya  nos  deja  usted? 
Pablo.    Es  fuerza,  tengo  que  echar 

esta  carta. 
Andrés.  Para  el  padre? 

Pablo.    La  espera  con  ansiedad. 
María.    No  faltará  quien  la  lleve. 
Pablo.    No  la  debo  confiar 

á  nadie. 

Pepe.  Puedo  yo  mismo... 

María.    Y  ha  escrito  usted  al  papá? 
Pablo.  Sí. 

María.        No  estará  toda  llena? 

Queda  algo  en  blanco? 
Pablo.  Sí  tal, 

más  no  comprendo... 
María.  Quisiera 

escribirle  yo,  expresar 

cuantos  favores  le  debo 

por  su  generosidad, 

ofrecerle  mis  respetos 

y  mi  cariño  filial. 

Creo  que  aumento,  al  hacerlo, 

mi  pura  felicidad. 

PABLO.      (Despegando  el  sobre.) 

Bien  sencillo  es  complacerla. 
Mozo,  un  tintero. 

MOZO.       (Trayendo  recado  de  escribir,  que  coloca  en  la  me- 
sa de  primer  término.) 
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Aquí  está. 

Andrés,  (á  María.)  Bien,  hija,  dame  un  abrazo; 

gran  virtud  es  recordar 

las  deudas  de  gratitud. 

Supongo  que  no  echarás 

borrones. 
Pablo,    (á  María.)  Toda  esta  hoja 

puede  usted  utilizar. 

(María  se  sienta  y  escribe.) 

Juan.      (Llamando.)  Pepe. 

Pepe.  Señor  tio... 

Juan.  Observa, 

mira  ese  ángel  de  bondad. 

Si  la  gratitud...  ¿comprendes? 

llega  del  cielo  á  bajar, 

irá  al  pecho  de  María. 

Y  si  tú  te  portas  mal 

con  ella... 
Pepe.      (Alejándose.)  No  haya  cuidado. 
María.    Bien  poco  larga  será 

mi  carta,  pero  me  cuesta 

un  trabajo...  (Leyendo.)  «Á  su  bondad 

»mi  padre  debe  la  vida: 

»yo  nunca  podré  pagar 

»más  que  con  un  gran  cariño 

»mi  mucha  felicidad. 

«María  Gómez  de  Ruiz.» 

PEPE.        (Acercándose.)  De  RuÍZ,  dices? 

María.  Claro  está. 

No  soy  tu  mujer? 
Pepe.  Bendita! 

Voy  á  mirarte  firmar. 

(Se  acerca  por  detrás  á  María  y  mira  con  atención- 
exclamando  de  repente.) 

Dios  mió! 
Todos.     (Acudiendo.)  Qué  te  sucede? 
Pe  pe  .     Un  mareo .. .  nada  ya . 
uan.     Hoy  se  casa  y  ya  le  empieza 

su  mujer  á  marear. 

MARIA.     (Que  ha  vuelto  á  plegar  y  guardar  la  carta.) 

Don  Pablo,  ya  está  corriente. 
Pepe.      (Cogiéndola.)  Si  yo  la  quiero  llevar. 
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Pablo.    Ahora,  amigos,  por  mi  cuenta 

tomaremos  el  Champan; 

voy  á  brindar  por  los  novios. 

(Á  María.)  Quiere  mi  brazo  aceptar? 
Todos.    Viva  don  Pablo! 
Juan.  Hoy  jarana 

y  bebidas  hasta  allá, 

y  mañana  volveremos 

¡á  real  la  pieza,  á  real! 

(Vánse  todos  por  la  derecha:  Pepe  detiene  á  An- 
dresillo  misteriosamente.) 

ESCENA  IV. 

PEPE,  ANDRESILLO. 

And.      Qué  quieres? 

Pepe.      (Agitado.)     Verte  deseo. 

(Cierra  la  puerta  por  donde  se  han  ido  todos...  y 
volviendo  después  al  proscenio,  abre  la  carta.) 

And.      Juzgo  tu  precaución  harta. 

¿Estás  abriendo  la  carta? 
Pepe.     Sí  tal,  y  no  irá  al  correo. 
And.      Mas  ¿qué  razón  has  tenido? 

Qué  es  lo  que  tanto  te  altera? 
Pepe.      Es,  Andrés,  que  la  cartera 

aquella  no  ha  parecido. 
And.      Pues  él  me  dijo  que  sí. 
Pepe.     Á  todos  nos  engañó. 
And.      Pero  ¿quién  te  ha  dicho? 
Pepe.  Yo 

con  estos  ojos  lo  vi! 

Cuando  escribiendo  María 

me  acerqué  para  observar 

su  manera  de  firmar, 

aquí  vi  que  lo  decía. 

Si  el  leer  fué  una  imprudencia, 

aunque  sin  querer  leí, 

fué  sin  duda  porque  así 

lo  quiso  la  Providencia. 

(Leyendo.)  «Sí,  padre  mió:  todas  mis  inves- 
tigaciones han  sido  inútiles  hasta  ahora; 
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»pero  no  pierdo  la  esperanza.  Esos  cinco 
»mil  duros,  que  constituyen  gran  parte  de 
»la  fortuna  de  usted,  se  encontrarán...  Pa- 
»dre,  esperanza!» 
And.      Todo  lo  comprendo  ahora: 
vió  mi  desesperación 
y  fingió...  ¡Gran  corazón 
que  así  consuela  al  que  llora! 
Pero  es  preciso  encontrar 
esa  suma...  oh!  es  preciso... 
Pepe.     Pues  no  es  flojo  compromiso... 
vuelta  otra  vez  á  buscar. 
Contratiempo  inoportuno . . . 
And.      Él  nos  hizo  un  beneficio. 
Pepe.     Y  no  conservas  indicio 

para  esa  busca? 
And.      (Con  desaliento.)  Ninguno. 
Pepe.      Cuando  á  la  calle  bajaste 

á  nadie  viste? 
And.  No  á  fe; 

solitaria  la  encontré. 
Pepe-      Nuestro  gozo  se  fué  al  traste. 
And.      Pero  un  vendedor  cantaba 
á  lo  lejos...  ¿Qué  decía? 
Maldita  memoria  mia, 
que  no  lo  retuvo. 
Pepe.  Acaba! 
And.      Quién  á  recordar  se  atreve? 
Pepe.      Era  el  del  petróleo?  Era 

el  del  café...  la  rosera?... 
Manuel.  (Fuera.)  Fresquita  como  la  nieve! 
And.      La  voz  de  Manuel! 
Pepe.  Cabal! 
And.      Pero  la  memoria  mia 

sabe  que  otra  voz  decía: 
peines  de  concha  á  real. 
Pepe.     Qué  es  lo  que  piensas? 

(Viendo  entrar  al  aguador.)  Manuel! 

And.      Lo  sabré. 

Pepe.  Qué  dudas  tienes? 

MARIA.      (Asomándose  á  la  puerta  de  la  derecha  ) 

Pero  vienes  ó  no  vienes? 


— m  — 


And.      (á  Pepe.)  Déjame  á  solas  con  él. 

ESCENA  V. 

ANDRESILLO,  MANUEL. 

Manuel.  (ap.)  ([No  puedo  más...  Á  hurtadillas 
me  voy  bebiendo  este  frasco, 
y  me  ha  puesto  más  alegre, 
más  hablador  y  templado...) 

(Se  contiene  al  ver  á  Andresillo.) 

And.      Vaya  un  traguito,  Manuel. 

Manuel.  No  lo  quiero. 

And.  Es  necesario 

que  apure,  por  la  ventura 

de  los  novios,  este  vaso. 

Ve  usté?  Parece  que  hierve 

y  tiene  un  sabor  tan  grato... 

Vamos,  que  el  vinillo  es  bueno, 

ande  usté. 
Manuel.  De  sed  me  abraso; 

pero  no  lo  beberé . 
And.      Quieres  que  yo  te  hable  claro 

y  explique  por  qué  no  bebes? 

Porque  cuando  estás  borracho 

eres  un  hombre  de  bien; 

sueles  hablar  demasiado, 

y  tienes  miedo  de  que 

te  pierdan  tus  mismos  labios. 
Manuel.  Yo! 

And.  Quieres  saber  la  causa 

de  tu  mal  humor,  tus  vanos 
temores,  tus  tristes  sueños? 
Porque  temes  ser  robado... 
Temes  que  cinco  mil  duros 
cambien  de  nuevo  de  mano. 

Manuel.  Qué  me  dices... 

And.  De  seguro 

que  le  temes  al  Diario 
de  Avisos,  porque  él  anuncia 
las  pérdidas,  los  hallazgos... 

Manuel.  Oye... 
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And.  Dame  esa  cartera, 

que  es  del  hombre  más  honrado, 
del  hombre  más  noble  y  digno 
de  este  mundo...  Yo  arreglarlo 
puedo  todo...  Y  cuando  libre 
te  encuentres  de  tus  cuidados, 
te  volverá  la  alegría, 
coger  podrás  este  vaso 
y,  tranquilo  en  tu  pobreza, 
te  entregarás  al  descanso. 
Podrás  beber  cuanto  quieras... 

Manuel.  Pero  ¿qué  me  estás  hablando? 
Es  que  me  llamas  ladrón? 
Bah!  no  me  insultes,  muchacho. 
Yo  no  tengo  esa  cartera. 

And.      Debe  ser  verdad!  Dios  santo... 
entonces  la  tiene  Pepe. 

Manuel.  (Ap.)  (Pues  señor,  vamos  chupando.) 

(Sigue  bebiendo  á  hurtadillas.) 

ESCENA  VI. 

ANDRES1LLO,  PEPE,  MANUEL,  después  TODOS. 


AND.         Pepe!  (Llamando.) 

Pepe.  Aquí  estoy. 

And.  Es  preciso 

que  francos  al  fin  seamos. 
Pkpe.     Vas  buscando  que  tengamos 

sin  querer  un  compromiso. 
And.      Habla  con  el  corazón, 

no  finjas. 

Pepe.  Yo  me  confundo! 

And.      Quién  está  libre  en  el  mundo 

de  una  mala  tentación? 

Yo  también... 
Pipe.  Ya  no  hay  paciencia! 

And.      Mira,  Pepe... 
Pepe.  Y  dale  y  dale!... 

And.      Que  no  hay  fortuna  que  iguale 

á  la  paz  de  la  conciencia. 
Pepe.      Por  la  mia  lo  comprendo. 
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And.      Detrás  de  un  dia  de  enojos, 
al  querer  cerrar  los  ojos 
mil  fantasmas  irás  viendo. 

Y  soñarás  que  es  pequeña 

tu  habitación,  que  es  menguado 
el  lecho  en  que  estás  echado 
y  que  tu  ambición  desdeña; 
que  eres  rico  soñarás 
y  que  guardas  un  tesoro, 
y  verás  saltando  el  oro 
con  un  infernal  compás. 

(Poco  á  poco  van  entrando  en  escena  los  ilemas- 
personajes.) 

Como  ya  he  creído  yo 
creerás  que  subes  muy  alto, 
y  después,  con  sobresalto, 
creerás  que  todo  pasó. 
Pero  si  cruje  tu  puerta 
ó  si  oyes  otras  señales, 
y  azotando  los  cristales 
el  vendabal  te  despierta, 
oyendo  esos  raros  sones, 
tú  solo,  en  tu  alcoba  escura, 
despertando  con  pavura 
acaso  dirás:  ¡ladrones! 

Y  no  será  una  ilusión, 
porque  dura  y  sin  clemencia, 
te  llamará  tu  conciencia 

á  todas  horas:  ¡ladrón! 
Pepe.      (Furioso.)  Luego  me  supones... 
And.       (id.)  Sí! 
Pepe.      Pues  á  reñir  al  instante! 
Manuel.  No  quiero  ser  un  tunante... 

¡Esa  Cartera  está  aquí!  (Se  la  da  á  Andresillo.) 

Todos.  Ah! 

And.  Yo  me  alegro.  (Á  Pepe.)  Perdón. 

Pepe.     Perdón...  si  somos  hermanos! 
Manuel.  Yo  ladrón!  Virgen  María... 

Primero  estar  sin  un  cuarto. 

Y  he  largado  la  verdad 
porque  estoy  medio  borracho... 
porque  le  aticé  de  ocultis 
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cada  chupete  á  este  frasco... 

Mi  buena  acción  fué  por  él, 

conque  el  vino  no  es  tan  malo. 
Pablo.    Mi  cartera!  Y  yo  que  he  escrito 

á  mi  padre... 
Pepe.  No  hay  cuidado  ;8 

tenga  usted  también  la  carta. 
Pablo.    Gracias,  gracias;  mas  no  acabo 

de  entender...  ¿quién  la  tenía? 

ÁND.         (Señalando  á  Manuel,  que  sigue  bebiendo 

Ese...  Manuel. 

Pablo.  Desdichado! 

And.      No  le  guarde  usted  rencor, 
usted  no  sabe,  don  Pablo, 
lo  que  un  pobre  sufrir  puede 
cuando  tiene  un  buen  hallazgo. 
Duda  un  dia,  una  semana; 
pero  después  es  honrado 
y  devuelve  el  bien  ajeno: 
no  huye  á  paises  extraños 
como  el  bolsista,  ruinas 
por  todas  partes  dejando... 

María.    Ay!  Manuel  está  bebiendo... 

Todos.    Es  verdad! 

Juan.  Y  eso  no  es  malo! 

Aristóteles  lo  dijo, 
no  sé  ni  dónde,  ni  cuando. 

Manuel.  Y  por  qué  no  he  de  beber? 

Tengo  un  duro  bien  ganado, 
y  yo  no  le  falto  á  nadie 
aunque  tome  un  par  de  tragos. 

Pablo.    Dice  bien  Manuel,  por  eso 
quiero  estrecharle  la  mano 
y  le  doy...  vamos,  mil  duros, 
que  los  impondré  en  el  Banco; 
mas  con  una  condición. 

Manuel.  Qué  condición?       ,  , 

Pablo.  Retirarlos 
el  dia  que  se  emborrache. 

Manuel.  Ya  no  me  veréis  borracho.  (Risas.) 
Yo  lo  juro  por  la  Virgen 
de  la  Paloma,  y  en  falso 
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no  hay  quien  por  la  Virgen  jure 
si  se  precia  de  cristiano. 
Pablo,    (á  Manuel.)  Y  quedamos  tan  amigos? 

MANUEL.  (Vacilando  primero  y  dando  después  la  mano  con 
fuerza.) 

Él  tan  noble  y  yo...  ¡Canastos! 
Choque,  que  no  mancha  nunca 
la  mano  de  un  hombre  honrado. 
And.      Ea,  pues,  dicha  completa, 
váyase  el  dolor  al  diablo 
y  en  señal  de  regocijo 
echemos  un  brindis. 
Todos.  Bravo! 
Andrés,  (ai  público.) 

Quiso  el  autor  demostrar 

en  esta  obrilla  ligera 

y  de  corte  popular,  • 

que  el  pueblo  guarda  en  su  esfera 

una  virtud  ejemplar. 

En  prueba  de  gratitud 

á  quien  á  escena  nos  trajo, 

brindemos  á  la  salud 

de  los  hijos  del  trabajo 

y  al  triunfo  de  la  virtud. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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